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He venido a Boliyia y he permanecido en ella 
cinco meses. Hé leido su historia y hé estudiado sus 
instituciones. Fruto de este estudio es este libro, en que 
doy al lector la verdad desnuda, tal como se me apare- 
ció. Ajeno, como extranjero, a los cálidos pasionismos 
de la política, he podido ver cómo este pueblo entra en 
una nueva era de democracia y progreso, bajo el gobier- 
no del Doctor Bautista Saavedra. 

Los que nieguen a los de fuera el derecho a es- 
ta clase de estudios incurrirán en error lamentable. Hé 
analizado la organización y las costumbres políticas de 
Bolivia, con el desinterés del historiador o del sociólogo. 
No es política lo que hago aquí, sino demostración cla- 
ra, razonada y serena de que Bolivia deja ya de yivir las 
horas bárbaras del caudillaje y la autocracia, comunes a 
todos los pueblos de América y que en la República del 
altiplano se prolongaban demasiado, para entrar en un 
período definitivo de institucionalidad y progreso. 

Y esto se lo debe Bolivia al Doctor Saavedra, 
hombre de vigoroso y cultivado talento, a quien como es- 
tadista comparo al viejo luchador don José Batlle y Or- 
dóñez, que en ambos se encuentra la rotunda personalidad 
y el espíritu renovador y democrático. Y en ambos tam- 
bién el acendrado patriotismo. 
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Bolivia está hoy encaminada por sendas de pros- 
peridad y órden Sólo falta para consolidar su progreso 
que la Justicia le devuelva el Litoral de que la despojara 
el imperialismo chileno. Y este es también uno de los 
principios porque lucha denodadamente Saavedra, que 
vé hondo y lejos en los destinos de su Patria. 

Ya lo sabe el lector. Este es el libro de obser- 
vaciones de un viajero curioso y nada más. 


La Paz, Diciembre—1924. 


Pablo Suero. 
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| Excmo. Doctor Bautista Saavedra | 
Presiden*e Constitucional de la República de Bolivia. 
1921-1925 | 
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Los desmanes del Partido Liberal en el Poder. 
' El caos financiero del Montismo. 


“Nada hay que mas gaste y co- 
rrompa a los partidos que su prolonga- 
da estancia en el poder, máxime si ella 
está exenta de toda responsabilidad 
moral.“ 

“La Democracia en nuestra Historia“. 


Bautista Saavedra. 


Bolivia es uno de los pueblos de América que no 
ha alcanzado aun su verdadera estabilidad política. De 
sus gobiernos ha estado ausente hasta hace poco tiempo 
la práctica de todo principio democrático moderno, de esos 
bajo cuyo amparo, se desarrolla libre y magnífica la gran- 
deza de los Estados. La causa principal de esto que ha 
estancado a Bolivia en las normas viciosas de la política 
criolla, con todas sus tristes consecuencias de caudillismo 
y de relajación institucional, debemos buscarla en su con- 
dición de pueblo enclaustrado, cerrado a las manifestacio- 
nes superiores de progreso y civilidad. Chile no sólo ha 
sido quien despojó a Bolivia de su litoral, cortándole así 
su salida al mar, medio de todas las comunicaciones y 
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expansiones y fuente viva de la grandeza de las naciones, 
sino que, valiéndose de su desdichada configuración geo- 
gráfica, contribuyó, ya sea con amenazas de violencia o 
con sobornos o torcidas argucias diplomáticas, a mante- 
ner a Bolivia en este encierro, situación que convenía a 
sus intereses, ya que la consecuencia era la absoluta de- 
pendencia comercial y económica de la República boliva- 
rina, con respecto de Chile, así como satisfacia las pre” 
tensiones de dominio continental que el pueblo trasandino 
ha puesto siempre de manifiesto. 


De este modo Bolivia, encajonada entre las inacce- 
sibles montañas de la cordillera, y atormentado su suelo 
por un absurdo sistema orográfico que la eriza de obstá- 
culos y constituye otras tantas murallas que encierran y 
separan sus Centros principales de población, no ha po- 
dido desenvolverse y evolucionar, conservando así los mu- 
chos vicios y las escasas virtudes y ventajas de la colo- 
nia. 

Dice Bautista Saavedra, en su hondo y admirable 
libro, “La Democracia en nuestra Historia” , que “De los 
países hispano-americanos, el Uruguay, ta Arcondi y Chi- 
le, han podido recibir el influjo de saludables renovacio- 
nes étnicas que han fortalecido su comhosición social y 
la han mejorado, llegando así a la conquista de visibles 
progresos materiales y políticos”. Advierte luego Saave- 
dra que Bolivia ha carecido de este importante factor que 
es para los pueblos su expansión y renovación. Y noso- 
tros, en un todo de acuerdo con esta profunda observa- 
ción, hemos de atribuir a esta causa el estancamiento ins- 
titucional de Bolivia, así como la preponderancia en el 
medio de sus luchas políticas, no siempre de los más ap- 
tos y los mejores, sino de los más fuertes, los más au- 
daces, los más violentos. 
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Todos los pueblos de América han padecido esa 
tara retardataria de los caudillos. En Bolivia, este mal se 
prolonga, por cuanto al no recibir ese “influjo de renova- 
ción étnica” de que habla el autor citado los hombres son 
siempre los mismos y se aferran a los misimos procedi- 
mientos. Bolivia ha padecido el grave mal de la carencia 
de hombres, 


Durante mucho .tiempo después de la fundación de 
la República, desde el momento en que el brazo liberta- 
dor de Sucre fué roto a balazos, hasta la terminación de 
la injusta guerra con Chile, que sacude con su bárbaro 
soplo de tragedia la sensibilidad boliviana, suscitando en 
el escenario político la aparición de hombres que viendo 
la necesidad de levantar el espíritu nacional, destrozado 
con la derrota y el despojo, imprimen a la política un 
rumbo distinto al que siguiera hasta entonces, iniciando una 
era de legalidad y reparación; hasta ese triste instante, se 
Juega cruentamente a la rebatiña, con ei más alto po- 
der del estado. Los caudillos se suceden unos a otros 
trágicamente, saltando del cuartel a la silla presidencial, 
sin otro móvil, las más de las veces que la ambición de 
mando y la manía de grandeza propia del criollo inculto 
y de baja extracción, cosas que han sufrido todas las na- 


. ciones de hispano-américa. El pueblo asiste alucinado y 


adormecido a esta fantástica argia de la” angre; no se le 
consulta nunca, aunque todo se hace en su nombre. Y 
el sable acalla con su fría amenaza de acero, los gritos 
de protesta que pugnan por salir de los labios tembloro- 
sos de los sometidos. 

Pasa la ola bárbara del caudillaje, pródigo en escenas 
de trágica grandeza shakspiriana que brindan, Belzu, Melga- 
rejo, Morales, Daza, y viene la transición, después de la 
guerra y luego, mas marcada, con los gobiernos conser- 
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vadores, si bien pálidos en su acción, salvo Arce, que 
imprime una honda huella a su gobierno, pero que en- 
cauzan a la Nación -por una senda de paz, progreso € 
institucionalidad. 

Pero el partido conseryador se mantiene en el po- 
der, ya gastado, merced a la anquilosis de las institucio- 
nes, a la que propenden los hombres de gobierno, no 
dando paso a ninguna de las conquistas democráticas de 
la hora, por cuanto concederlas, significaría para ellos el 
abandono del poder. Y surge el partido Liberal, cuyos 
enunciados políticos despiertan en el pueblo el sentido 
de la civilidad, largamente adormecido. Durante quince 
años. sacuden el tímpano de la Nación con un programa 
si bien declamado en el tono idealista de la hora, no por 
eso exento de gran sentido práctico, y en el cual se aco- 
gen todos los principios ya impuestos en Occidente, y 
que los principales países del continente americano, Cco- 
mienzan a realizar, renovando así las fuentes de su vieja 
institucionalidad. 

Mediante la revolución del 98, sube el Partido Li- 
beral al Poder. Pero no por sus propios medios, sino 
que aprovechando la contienda promovida en La Paz por 
el partido de generación instantánea, denominado federa- 
tista o constitucionalista, y que originó una guerra inter- 
departamental con Sucre, por la disputa de la capitalía y 
radicación del Gobierno. Dice a este propósito el escri- 
tor Alcides Arguedas. 

“Y es así, a la sombra de una bandera emprestada,. 
como subió al poder el partido liberal, sobre montones 
de cadáveres, para caer a los veintidós años de gobierno, 
el 12 de Julio de 1920, gastado y corrompido por los abu- 
sos, la improbidad, el secante nepotismo, y la falta de ta- 


1ento político en el hombre que últimamente había subido 
al poder! 
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Y el escritor y político Dtor. Arce Lacaze, agrega; 
“Cuando la revolución del 1898, no fué bastante una cam- 
paña terrible y sangrienta de cuatro meses; no lué  bas- 
tante uno de los acontecimientos mas espantables de 
nuestra historia; el primer crucero con sus consecuencias 
de Ayoayo y Moza; no fué bastante el combate de Sica- 
ya, ni el bombardeo de Cochabamba, ni la campaña de 
Cinti y de Cotagayta, ni el segundo crucero que fué uno 
de los combates más sangrientos de nuestras luchas Intes- 
tinas, sino que, después de tantos desastres, el partido li- 
beral creyó necesario quebrantar el partido caído, ahogan- 
do en todas partes las últimas manifestaciones de su exis- 
tencia, sofocándolo y anodadándole hasta el punto que, 
en Sucre, los personeros más altos, más dignos y ham- 
bres de vida política intachable fueron conducidos a los 
lugares inmundos de la policía y ultrajados allí a culata- 
zos y bayonetazos. El partido liberal no omitió acto nin- 
guno de barbarie ni de salvajismo para afirmarse en el 
poder.” 

El General Pando, elegido Presidente de la Repú- 
blica por una convención llamada a ese efecto, asume el 
poder. Sobrevino de inmediato la división en el partido 
y lo más lamentable, se olvidaron los principios y  reiór- 
mas sostenidas desde el llano y que le valiera su fuerza 
y su consolidación en el Poder. Este proceso está sober- 
biamente expuesto, en el ya citado libro de Saavedra, “La 
democracia en nuestra Historia”. Dice así: “Poco a po- 
co, a medida que avanzó el tiempo y alentado por la fal- 
ta de-un partido opositor que morigerara en la prensa, 
en el pariamento y en los comicios electorales, la acción 
absorbente de los gobiernos liberales, que tomaron el ad- 
jetivo de doctrinarios, aun cuando no tuviesen ya doctri- 
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na alguna que ostentar, fueron cayendo en el absolutismo 
práctico con abandono de todo principio verdaderamente 
liberal. Un concepto púramente materialista substituyó la 
bandera limpia y eminentemente institucional del liberalis- 
mo predicado por los próceres del partido. Los hombres 
de segunda fila del liberalismo, que no tenían un nombre 
histórico que resguardar ni una doctrina suya propia, re- 
cogida en las hondas convicciones de la conciencia hon- 
rada, que respetar; ávidos de riquezas y escasos de escrú- 
pulos, fueron dando un rumbo decididamente  practicista, 
utilitario y concupiscente a la política. Todas las institu- 
ciones democráticas sufrieron quebranto, como pocas ve- 
ces se había visto en nuestra vergonzosa historia, y como 
posiblemente no se volverá a ver jamás”. 

Y fué bajo el Gobierno del Doctor General Montes, 
donde el partido terminó de quebrantarse y desacreditar- 
se. Este hombre, bajo una apariencia de progreso mate- 
rial, abandonó los más tradicionales principios y prácticas. 
de la institucionalidad patria, y produjo i¡nsensiblemente: 
una regresión moderada a los sistemas de gobierno que 
caracterizaron la época nefasta del caudillismo. Bajo Mon- 
tes, Bolivia ha sufrido una autocracia en que la legalidad 
era solo aparente. Los comicios degeneraron en burdas 
farsas, de las que siempre salía ganancioso el partido gu-- 
bernista. De “El Heraldo” de Cochabamba, en su núme. 
ro del 10 de Julio de 1908, trascribimos lo siguiente, que: 
da una idea exacta de lo que eran los sufragios bajo la. 
férula de Montes: “El lokkeo, que consiste en la forma- - 
ción de una cuadrilla de hombres malos, canallas salida 
de la hez del pueblo, la que, con la promesa de ser am- 
parada por las polícias, debe presentarse, a primera hora 
del día de elecciones, llevando los sombreros perfectamen- 
te embadurnados de humo de pez u otras pinturas de es-- 
te género. A una señal convenida con los candidatos,. 
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aquél grupo excitado por el alcohol y la seguridad de la 
impunidad y el aliciente de la propina, se lanza sobre al- 
guna persona distinguida del bando contrario y le pasa 
por la cara con el sombrero preparado, y le deja cubierto 
el rostro de sucios y visibles colores. Luego viene la re- 
chifla de la camarilla ante un hombre pintado e inconoci- 
ble, que, tembloroso de cólera por el ultraje recibido, 
queda paralizado en su puesto. Acude la policía, pero 
no para castigar a los culpables. sino para apresar al ofen- 
dido. proveyendo. sin duda qne puede causar algún daño 
al lokeador. Dos o tres escenas parecidas a la anterior 
son suficientes para dejar las ánforas escuetas. Los ca- 
balleros se recogen a sus hogares para no ser ultrajados, 
los jóvenes se desbandan, y si alguno se atreve a protes- 
tar es molido a palos en la plaza pública y llevado a la - 
policía en medio de una algazara infernal, donde le obli- 
gan a pagar fuertes multas para recuperar su libertad”. 


Y era que Montes, contenía en sí todas las carac- 
terísticas del autócrata. No permitió que la oposición 
cumpliera su cometido de fiscalización, función que mu- 
chas veces contribuye a aumentar la vitalidad del partido 
gobernante. Sometió a su despótica voluntad a todos los 
poderes del estado, aún aquellos, que más alejados e in- 
dependientes deben permanecer de las esferas del oficia- 
lismo, por cuanto representan la garantía del pueblo, contra 
los probables abusos de los gobernantes. Fué así como los 
poderes moderadores judiciales y de ministerio público, se 
vieron convertidos en instrumentos oprobiosos del hombre 
que gobernaba. El destino de la instrución pública no fué 
mejor, pues llegó a verse como los alumnos de una escuela 
deSucre, aún no ciudadanos, votaban por el Gobierno, en 
contra de las leyes y de la moralidad misma de la docen- 
cia. A la relajación de las instituciones, acompañó la des- 
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moralización de las masas. La opinión sana del país era: 
violentamente sofocada. Las Cámaras obedecían servil-. 
mente al autócrata, quien, con la idiosincracia del tirano: 
criollo, complaciase en ir contra las normas establecidas,. 
en hollar todos los principios elementales de la institu-. 
cionalidad, y en hacer de sus menores caprichos, leyes.. 
La inmoralidad de los partidarios de un gobierno de tal 
índole, tenía que correr pareja con la del mismo. Así se 
vió como los servicios políticos eran premiados COn. 
concesiones escandalosas, ya fuese en tierras o en adju- 
dicaciones de otra índole. A la sombra de los dineros del 
erario nacional, se enriquecían gentes sin escrúpulos y la. 
hacienda patria marchaba a su rápida ruina. Los pecula- 
dos se hacían a plena vista y paciencia del pueblo. 

Montes vendió a Chile los derechos de Bolivia a su 
inapreciable litoral, dando así la razón al despojo, y ven- 
dió esa ingente riqueza por una irrisoria suma. Lo mis- 
mo hizo con el Acre, con las borateras de Chilcaya y con 
el Toco. Contrató la ruinosa negociación Spayer y el no 
menos ruinoso contrato Besih. Bajo sus gobiernos se 
invirtieron 92.790,393.75, bolivianos en la construcción de 
ferrocarriles, “sin que el país obtenga ningún derecho de 
propiedad a los ferrocarriles, ni siquiera espectaticio, a 
juzgar por los resultados obtenidos hasta hoy”. (1) 

Los presupuestos se votaban con déficits enormes 
y los alarmantes informes del Tesoro Nacional a este res-- 
pecto eran ocultados al pueblo y a sus representantes, 
Unióse a estos escandalosos “afaires” entre los que no: 
hemos enumerado el de la fundación del Banco Nacional, 
el oscuro crímen político del General Pando, quien aban- 
donara el corrompido partido liberal, para aunarse a los 
patriotas que fundaran el Partido Republicano. Una tal 


(De <La Industria» de Sucre, del2. de Marzo de 1920], 
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política de desafueros y un régimen que sólo se consolidaba 
merced a la violencia, al fraude y al engaño no podía sos- 
tenerse. La ruina del país era inminente y el partido li- 
beral, se derrumbaba en medio de una total desmoraliza- 
ción. El pueblo, armándose de valor comenzó a impo- 
nerse a los terrores mazorqueros y a las violencias poli- 
ciarias y su voz de protesta se alzó eu las plazas, dirigida 
por tribunos como Salamanca, Saavedra y Ramírez. La opo- 
sición era ya incontenible y el descrédito del partido libe- 
ral y de los hombres de gobierno, total. 

Con esa intuición que nunca le falta al pueblo en 
los momentos en que va a precipitarse en la ruina, com- 
prendió que Montes, bajo solapadas apariencias de demo- 
cracia y de progreso, había hecho retrogradar a la Na- 
ción a las épocas más inmorales y bárbaras del caudillis- 
mo. Había que sacar al país de ese nefasto camino de 
regresión, proceder a dignificar y moralizar a sus habi- 
tantes, sanear la quebrantada hacienda pública y devolver 
a la nación al goce de su institucionalidad, abolida en sus 
efectos por un régimen autocrático. 

Pensar en recuperar esos derechos que eran la base- 
misma de la nacionalidad y de la grandeza patria, por me-- 
dio del ejercicio del sufragio, era utópico, por cuanto los. 
resortes comiciales estaban falseados y en poder del par- 
tido de Gobierno, que los utilizaba por medio del fraude,. 
para prolongar su permanencia en el poder. 

“Perdida la fé en los procedimientos legales para 
obtener renovaciones saludables, el pueblo vuelve los ojos 
como a único remedio a la Revolución, que, después de 
todo, es el supremo y último derecho” (1). 

Y así se hizo. 


(19 «La Democracia en nuestra Historia» Pag. 125, B. Saavedra. 
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La Revolución.— El Pacifismo sin ejemplo con: 
que se llevó a cabo evidencia que ella era una sentida 
necesidad nacional.—“Yo no soy Daza”.—La Junta de: 
Gobierno.—La Convención Nacional vota por unanimi- 
dad al Dr. Bautista Saavedra para Presidente Consti- 
tucional de la República.— Primeras Disidencias y sus 
causas. 
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“La falta de responsabilidad de los 
partidos los pone fuera de la órbita de 
los verdaderos intereses de la Nación, 
y coloca, en situación de una crítica 
puramente estéril, o en situación revo- 
lucionaria, a los partidos opositores, o 
en una inclinación hacia la arbitrarie-- 
dad y al despotismo impunes, a los 
partidos gobernantes”. 

“La Democracia en nuestra Historia” 

Bautista Saavedra. 

El espíritu de la revolución estaba en el pueblo y 
en el Ejército, que celoso guardián de las instituciones 
patrias, no veía con agrado los atropellos y desafueros de 
que el régimen imperante hacía víctimas a los ciudadanos.. 
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Claro está, que las revoluciones no se hacen por sí SO- 
las, y que es menester que ellas sean dirigidas por un 
hombre que una a sus prestigios de Jete, la serenidad 
necesaria en estos casos, así como el patriotismo y la 
energía necesarias para reprimir cuanto esté fuera del Or- 
den y los móviles mismos del movimiento, en virtud de 
que en los momentos de revuelta, puede ocurrir que las 
nobles finalidades de una revolución promovida por el 
pueblo en defensa de sus- libertades y fueros, quiera ser 
«desvirtuada por los enemigos que el orden tiene en todas 
partes y en Ocasiones semejante. 

Y el hombre capacitado para dirigir este movi- 
miento, y quien tomó sobre sí tamaña responsabilidad, fué 
el Dr. Bautista Saavedra, jefe virtual del Partido Republi- 
cano; a él y al Dr. Daniel Salamanca, tocó enrostrar al 
régimen sus pecados de nepotismo y de violación de la 
carta magna. Frente a los gobernantes del partido liberal, 
se irguió el Dr. Saavedra con energía y elocuencia y abri- 
madora en la acusación, que hasta este momento desco- 
nociera el soberbio autócrata. Para acallar sus protestas 
cuyo fuego y cuya razón se comunicaban vívamente al 
pueblo adurmecido bajo la disimulada tiranía, fué extra- 
fiado. Y en el exilio fué donde Saavedra comprendió y 
decidió, que a un gobierno que se mantenia en el poder 


mediante el fraude y el cohecho electoral, valiéndose del * 


terror que inspiraban sus policías y Sus mazmorras, había 
que derrocarlo por medio de una revolución, ya que de 
los medios legales nada había qus esperar, por cuanto, su 
práctica era deshechada por los que habían decidido per- 
petuarse en el Poder. También comprendió Saavedra que 
la revolución y su imprescindible necesidad estaban laten- 
tes en el pueblo y que este solo esperaba para llevarla a 
«cabo y con ella la derrocación de un gobierno que así 
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conculcaba sus sagrados derechos, la energía y la decisión 
de un Jefe. 

Y este jefe fué Saavedra. El planteó y realizó la re- 
volución, qee estalló en la madrugada del 12 de Julio de 
1920 y que terminó con el régimen liberal, cuyo último 
Gobierno, de una ineptitud y atonia escandalosas, era el 
sintoma más vivo de la descomposición del partido; cuyo 
jefe postrero, improvisado al árduo cargo de regir los des- 
tinos del país, abandonaba tan delicadas funciones a su 
propio mecanismo, ya viciado por el ábuso y la inmorali- 
dad, entregándose a orgiásticos placeres. Y la revolución 
se llevó a cabo, cosa rara en Bolivia, cuya historia está 
empapada en sangre fratricida, en medio del más com- 
pleto orden y la más halagieña paz, evitándose el derra- 
mamiento de sangre, merced a la serenidad, energía y pa- 
triotismo de Saavedra, quien había dicho: “Pero una re- 
volución sangrienta no trae como consecuencia sino la 
perpetuidad de los procedimientos violentos, el sistema de 
odiosas exclusiones y el imperio constante del despotis- 
mo, como único medio de estabilidad política. (1) 

Y este pacifismo sin ejemplo con que la revolución 
o el simple y necesario cambio de poderes se llevó a ca-. 
bo prueba que ella era una sentida necesidad nacional. Bastó 
que el pueblo sacudiese de sus hombros al gobierno que' 
en ellos se asentaba y aferraba, para que el régimen ca- 
yese despedazado y en forma irreparable, lo cual prueba, 
que no ya el partido sino que el Gobierno también estaba 
corrompido y debilitado. Las sanas y fuertes organizacio- 
nes políticas, así como los organismos individuales no: 
caen nunca así. 

Aprovechándose de la confusión que sucede a esos 
momentos de trasmutación violenta de poderes en los. 


(1) <La Democracia en nuestra Historia» pág. 125 B. Saavedra. 
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pueblos, sobre todo cuando el que cae es un partido que 
ha dominado durante varios lustros en el país, no faltó 
“mezquino que insinuase a Saavedra, después del golpe, 
proclamarse Presidente a si propio. A esta perversa in- 
«sinuación, Saavedra contestó con admirable laconismo: 
“Yo no soy Daza”. 

He aquí con esta breve frase demostrada la talla 
moral * del hombre a quien el pueblo y el Ejército habian 
elegido por mentor y guía y a quien confiaran sus espe- 
ranzas de volver al país a un sano régimen de democra- 
cia y de institucionalidad. 

El hombre que así contestó, satisfacía la confianza 
de la nación angustiada e indecisa en esos críticos ins- 
tantes. El iba a terminar con un régimen regresivo y bár- 
baro que retrotradía a Bolivia a las más nefastas épocas 
del caudillaje, y no a reeditar las infamias de Melgarejo, 
Morales y Daza, ni la disimulada tiranía de Montes, a 
quien solo, le faltó hacer, como Caligula, que los senado- 
res tiraran en vez de las bestias, del carro que conducía 
su efigie a las fiestas circenses, cosa a la que no necesitó 
recurrir, por cuanto no de otro modo que como a man- 
sas bestias trató Montes a los representantes del pueblo, 
durante sus dos períodos de Gobierno. 


Saavedra, tué a la revolución como único medio de 
cesar con los autocráticos Gobiernos del Partido Liberal, 
y de devolver al pueblo el ejercicio de sus libertades y 
derechos y evitar la ruina inminente de la nacionalidad. 


Y procediendo de acuerdo con sus ideales demó- 
cratas y con su firme propósito de restaurar las institu- 
«ciones, formó la Junta de Gobierno, llamando a ella a los 
ciudadanos J. M. Escalier y J. M. Ramírez, que la inte- 
graron con él. La junta de Gobierno procedió de inme- 
diato a restaurar el órden y a conceder las libertades de 
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prensa y de opinión que el régimen ahogaba. Asimismo 
fueron llamados al suelo natal todos los ciudadanos ex- 
trañados por el gobierno derrocado. Se llamó a una Con- 
vención Nacional, para que eligiera Presidente Constitu- 
cional de la República. Los sufragios se llevaron a cabo 
en forma ejemplar y por fin pudo el pueblo, después de 
tantos años, manifestar líbremente su voluntad. Ya no 
eran una farsa los comicios, ni se corría el peligro de 
caer bajo el sable de los esbirros, por mo estar de acuer- 
do con las autoridades. 


Reunida la Convención, bien pronto se pudo notar 
que apuntaban las primeras disidencias en el seno del 
partido, causadas, por la fiebre ambiciosa que dominaba a 
unos cuantos. Dos fueron los candidatos que se preci- 
| saron y destacaron, para la primera magistratura: Saave- 
| dra y Salamanca. El Doctor Escalier, nunca fué candida- 
to sino en su fuero íntimo No estaba unido su nombre 
a ninguna conquista ni a ninguna lucha. Su prestigio no' 
pasó de ser nunca mas que el que merece un distinguido 
Boliviano residente en el extrangero. Si llegó a ser colo- 
cado en la Jefatura del Partido, fué precisamente porque 
| su grisacea actuación no despertaría recelos ni sospechas 
en el partido de Gobierno y toleraría así que el Partido 
¡| republicano existiese, pues cabía considerarlo inofensivo, 
| siendo el Dtor. Escalier quien lo dirigía. El Dtor. Esca- 
lier no participó en la revolución, pues se hallaba en su resi- 
dencia habitual de Buenos Aires. No era pues el Dr. Esca- 
¡lier hombre que gozase de la popularidad, ni que por sus 
actos políticos” hubiese demostrado la capacidad suficiente 
¡para gobernar el Estado en tan arduos momentos. 

No dejó de pensar la opinión en el Dtor. Salaman- 
Ca, pues su brillante actuación de tribuno desde la oposi- 
ción, daban a su figura un relieve destacado. Pero hubo 


o y 


de convenirse en que no era el Dtor. Salamanca, un hom- 
bre de acción; que eso era, además de un hombre de 
principios y de talento político, lo que precisaba en esa 
hora el país, para ser devuelto al goce de su institucio- 
nalidad y encaminado por sendas de prosperidad y pro- 
greso. 

En cambio, el Dtor. Saavedra era el que reunía 
ambas cualidades. En la cátedra, en el libro, en la pren- 
sa, había demostrado su vigorosa capacidad mental. En 
las bancas opositoras, la pureza ideológica de sus princi- 
pios políticos, surgentes de la más nueva democracia, y 
también una gran capacidad gubernativa, cuando le tocara 
actuar en el Ministerio de Instrucción. Su vida era una 
vida de lucha y de triunfo. Y por último, lo que eviden- 
ciaba su calidad de hombre de acción, enérgico y sereno 
ala par, era la revolución que él madurara, planteara € 
hiciera estallar, con los resultados halagúeños que se es- 
taban experimentando. 

Fué, después de un largo y reñido debate, en el 
que se consideró todo esto que aquí apuntamos, y ad- 
virtiendo que por otra parte era el mismo pueblo quien 
señalaba a Bautista Saavedra, para la más aita magistra- 
tura, teniendo fé en su acción de patriota ya manifestada 
y haciendo justicia a los prestigios que ganara en su  vi- 
da de luchador, pródiga en muestras de amor y sacrificio 
por el pueblo, que los Convencionales eligieron Presiden- 
te Constitucional de la República, al esclarecido ciudada- 
no Doctor Bautista Saavedra, por unanimidad de votos. 


La disidencia ya manifiesta en esas primeras sesio- 
nes de la Convención Nacional, siguió su curso. Las di-- 
sidencias de los partidos cuando se hacen cargo del Go- 
bierno, constituyen un mal de la vida política americana, 
que radica en la falta delexperiencia cívica. En cuanto! 
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el partido que ha luchado desde el llano con entusiasmo 
y fusión admirables, llega al poder, sursen de su seno 
airadas voces de descontento que provocan la división de 
los elementos y con ella la debilitación del núcleo. Cua- 
les son las causas? Ellas arraigan principalmente en un 
concepto inmoral y logrero que sustenta ciertos elementos 
en todas las agrupaciones políticas y según el cual, Go- 
bierno no es otra cosa que la facultad omnímoda de re- 
partir prebendas y cargos figurativos oO lucrativos. Esos 
que así piensan, son en todas partes los roedores del 
presupuesto, las trepadoras de la riqueza nacional, los con- 
sumidores parasitarios de las fuerzas vivas de la Nación. 
Si han luchado desde el llano, no ha sido sino porque aspira- 
ban a la satisfacción de vanidades de mando, a la hartura 
de sus apetitos económicos, que soñaron saciar con el 
erario público. Cosas de todas partes. Y claro está que, 
abolido un régimen que había abusado de todo eso, y ne- 
cesitando el nuevo Gobierno, reparar las exhautas arcas del 
Estado, tenía que desechar a toda esa fauna parásita, ya 
fuera de la propia femilia política. Había que contar de 
antemano con un fuerte núcleo opositor, por cuanto, el 
partido derrocado, no había sido destrozado, merced a la 
generosidad de los vencedores. Pero lo censurable siem- 
pre en estos casos, es la deserción de las figuras del par- 
tido, fracasadas en sus ambiciones, y que ponen a prueba 
en esos momentos en que los hombres de responsabili- 
dad de una agrupación deben unirse desechando las ES 
queñas pasiones, en bien de la grandeza nacicnal, su esca- 
sa altura moral, evidenciando una ausencia lamentable de 
idealidad cívica, desinterés político y desprendimiento pa- 
triótico. 

Pero Saavedra era el hombre fuerte que se había 
previsto, si él ya no lo hubiera demostrado antes. Frenta 
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a esta oposición, que venia a provocar la anemia del partido 
en el mismo instante de subir al poder en que necesita- 
ba de todas sus fuerzas y la unión de sus partidarios. 
Saavedra, inicia su presidencia sin detenerse ante esos 
escollos y da comienzo a la acción gubernativa más eri- 
zada de dificultades, por cuanto la herencia recogida del 
régimen anterior no podía ser más triste y miserable. Ha- 
bía que restaurar la Hacienda nacional y reorganizar por 
completo el país, quebrantado en sus bases más.- vitales. 


r 


11 


El Partido Republicano en el Poder.— Estado en 
que halla el Erario Nacional.—Sus primeras gestió- 
nes administrativas.—Su política de conciliación sin 
rencores y de alto patriotismo. 


“El poder público es ante todo un 
deber y de él deben participar todas las 
agrupaciones políticas”. 


La única manera de estabilizar la paz 
y de estabilizar el desenvolvimiento ins- 
titucional, es dar participación en la 
dirección de los negocios públicos a 
todos los intereses. 

“La Democracia en nuestra Historia” 


Bautis.a Saavedra. 


Asentado el Partido Republicano en el Poder, no 
procedió, como otrora el Liberal a perseguir y extinguir 
los restos del partido enemigo, sino que, considerando la 
grave situación económica y política porque atravesaba el 
país, dióse a la empeñosa tarea de reconstruirlo y reor- 
ganizarlo, tanto en su hacienda como en su instituciona- 
lidad. Tampoco hizo abandono de ninguno de los puntos 
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del programa que le valieran la confianza del pueblo, sino 
que aprestóse a hacer de todos ellos, leyes que mejora-. 
ran las precarias condiciones en que se hallaba el Estado, 
renovando y saneando sus instituciones, cuyas fallas ha- 
bía dejado ver el régimen derrocado. Véase, por estos 
párrafos que trascribimos de la Memoria y Mensaje de la 
Junta de Gobierno, el estado en que ésta halló las*finan-- 
zas y la administración en general del país, y cómo pro- 
cedió a suprimir estos males. 


“No. era menor el caos en el orden financiero, las 
rentas públicas eran mal percibidas y malgastadas. Las 
defraudaciones, los privilegios, las inícuas concesiones que 
enagenaban la tierra pública o sus riquezas minerales, sus 
cedíanse sin más ley ni contralor que el interés privado. 
Así perdió la nación millones: de hectáreas, así se han he- 
cho las concesiones de terrenos petrolíferos, en cuyo 
usufructo el Estado solo tiene. una. participación ínfima. 
Se han construído ferrocarriles, es cierto. Pero con esta 
engañosa apariencia de progreso solo se trataba de cegar 
ai pueblo y de disfrazar la dilapidacióún de sus dineros. 

“El famoso contrato Speyer, entregó el precio en 
que fueron enagenados riquísimos territorios, a especu- 
ladores sin escrúpulos, que no solo duplicaron el costo de 
las obras, sino que cedieron a otros la explotación y aún 
la propiedad de las líneas. El Estado ha abonado millo- 
nes de libras para la construcción y en concepto de inte- 
reses y no posee al presente un solo kilómetro que le 
pertenezca en ellas. Con el monto de los dineros gasta- 
dos y el valor de las tierras enagenadas, Bolivia habría 
podido tener una completa red ferroviaria. Estarían ter- 
minadáas a la fecha, las líneas La Quiaca-Atocha y Co- 
chabamba-Santa Cruz, la de La Paz al Beni por Yungas y. 
el ramal Potosí-Sucre. Entretanto esas obras siguen sien- 
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do hoy un anhelo y una esperanza de los pueblos que. el 
“esfuerzo y la voluntad del Partido ed esperan: 
hacer efectivos. pS 

“Nuestro programa ha e ndias dos puntos esen- 
ciales en la vida democrática: el sufragio popular y la.li: 
bertad de imprenta. A ellos han respondido los dos pri- 
meros decretos de la H. junta y ambos se han inspirado 
en los principios más medernos que legislan la materia. 

“En medio, del caos financiero que.nos dejó, la ad- 
ministración pasada, hemos reorganizado la hacienda pú- 
blica tanto como nos ha sido posible. El gobierno. de, 
rrocado, en medio de la culpable despreocupación: y ma- 
nía de grandezas que lo caracterizaban, había compromer- 
tido nuestro crédito. sin:medir los recursos. En esta for- 
ma pretendió realizar un empréstito de cuarenta millones 
“4e dóllares, el cual por eficaz intervención de la minoría 
parlamentaria quedó reducido a diez”. 

Com los fondos de dicho CNA se debía ac 
der a la redención de los del Crédit Mobilier: de 1910 y 
1913 que en total sumaban cincuenta y siete millones de 
francos. De haberse efectuado aquel empréstito, por las 
condiciones onerosas en que el mismo fuera. contratado, 
Bolivia habría recibido siete millones de dóllares, teniendo 
que pagar intereses por diez. La casa emprestataria Im- 
brie y Co., una vez en posesión de las utilidades de cam- 
bio, trató de obstaculizar de diversos modos la consoli- 
- «lación del empréstito. Valiéndose como. pretexto de la 
revolución, anunció el. desahucio del negociado y hasta 
protestó las letras que por valor de trescientos sesenta 
mil dóllares, había girado como anticipo al Gobierno, el 
«cual se había apresurado a colocar esos valores. Previa 
protesta del hecho el gobierno aceptó e desahucio, con 
lo cual quedó pendiente la cancelación de los empréstitos 
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franceses a la que era forzoso atender. Y Bolivia realizó 
la cancelación sin tomar prestado un solo centavo a los 
bancos extranjeros, demostrando así el poder de sus ins-. 
tituciones de crédito y la confianza que despertaban- la - 
honorabilidad y rectitud del nuevo Gobierno. 

“Esta feliz operación—agrega el Mensaje—nos ha per- 
mitido cancelar una deuda de veintisiete millones de boli- 
vianos con una suma aproximada de catorce millones 
seiscientos mil, lo que arroja una diferencia alrededor de 
once millones, que iS la utilidad obtenida en be- 
neficio del Estado. 

“En ninguna época de la vida nacional incumbió a 
gobierno alguno una tarea de reconstrucción tan despro- 
vista de recursos y tan huérfana de cooperación extraña. 
Sin embargo hemos continuado todas nuestras obras pú- 
blicas sin afectar el crédito, como os informará la Memo- 
ria respectiva. La renta pública, calculada en cuarenta y 
nueve millones de bolivianos, apenas ha alcanzado a vein- 
ticuatro y no obstante este déficit enorme, los gastos, es- 
tipulados en cincuenta y tres millones, han podido gra- 
cias a las economías, ser atendidos con solo un déficit de 
seis millones representado por los bonos de exportación 
que emitiera la administración precedente y cerca de tres 
millones que vienen siendo arrastrados con anterioridad a 
la revolución. Y si bien la Junta de Gobierno ha tratado: 
de introducir las mayores economías disminuyendo los 
gastos, no ha dejado por eso de cumplir con las obliga- 
ciones que imponía la respetabilidad del Estado, tanto en 
el interior como en el exterior, habiendo atendido todos. 
los servicios y pagado sus presupuestos. 


“El movimiento político del 12 de Julio ha encontrado: 
en completa falacia las arcas fiscales y en una lamentable: 
desorganización varias oficinas encargadas de recaudar im- 
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puestos internos. La deuda flotante que ha venido creciendo 
a medida que aumentaban los derechos de la administra- 
ción liberal, llegó el 10 de Julio a su máximum, arrojando 
la considerable suma de Bs. 15.338.427.20. La deuda ex- 
terna alcanzó a 30 de Julio a la enorme cantidad de Bs. 
-38.015,897.87, y la deuda interna consolidada, la no menos 
elevada suma de Bs. 23.246,857.98. El total de las obliga- 
ciones del Tesoro ascendía a Bs. 76.601,183.05, cantidad 
verdaderamente excesiva para nuestro país, cuyos ingresos 
han fluctuado, desde hace seis años, entre trece y veinti- 
seis millones de bolivianos.” 

Y termina dicha parte del Mensaje, con las siguien- 
tes palabras: “La deuda pública que encontró la Junta de 
' Gobierno, alrededor de setenta y seis millones de pesos 

bolivianos, ha quedado reducida a setenta y cinco millo- 
nes, lo cual influirá en el mayor prestigio de Bolivia, y en 
la consolidación de su crédito externo, a despecho de los 
amargos vaticinios de quienes enrostraron a la Junta de 
Gobierno, desde las playas de Arica, el desastre del Ccré- 
dito nacional por la no ejecución del contrato ' Imbries 
y. Co,” 


No sólo se empeñó el nuevo Gobierno en sanear y 
reparar la saqueada hacienda nacional. De inmediato se 
procedió a estudiar la forma de dotar al país de una le- 
¡| gislación adelantada y previsora, sobre todo respecto a la 
protección del trabajador boliviano así como del indígena, 
importantes factores de la vida nacional, a los que el ré- 
gimen liberal abandonaba y vejaba. Asimismo se reorga- 
nizó el Poder Judicial y el Ministerio Público, que la ges- 
tión política de Montes corrompiera en sus bases. Y en- 
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tretanto que el nuevo gobierno se empeña en la pa- 
triótica tarea de reconstruir al país, la oposición de -disi- 
dentes y liberales arreciaba en forma agresiva, no vacilan- 
do en atentar contra el órden en que el pueblo se apres- 
taba a mejorar sus condiciones de vida, bajo los auspicios 
de hombres de Estado, que estaban devolviéndole las li- 
bertades cívicas, de que lo desposeyera el régimen derro- 
cado. 


Era elemental—dice la Junta de Gobierno en su Me- 
moria—el preveer las complicaciones que pudieran. sobre- 
venir a raiz del movimiento del 12 de Julio, dado el apa- 
sionamiento y odios políticos de los que habían oprimido 
a los pueblos en tantos años de gobierno discrecional y 
despótico. Existía una espesa trama de intereses perso-, 
nales, creados a la sombra del poder, desde mucho tiem- 
po atrás, entre muchos hombres del régimen caído. El 
cambio de situación, cualqulera que fuese la conducta que 
desplegase el partido republicano en el poder, había de 
disgustar a los líberales, estimulándoles todo acto, por 
honrado y generoso que sea, a seguir una política de odio 
contra el nuevo gobierno. Para calmar la agitación pro- 
ducida por el movimiento de Julio, fueron con todo gé- 
nero de consideraciones extrañados al exterior, el ex-pre- 
sidente don José Gutiérrez Guerra, sus Ministros, y algu- 
nos individuos más del régimen doctrinario, responsables 
de la política de injusticias que soportó resignadamente el 
país. Otros se alejaron voluntariamente a las costas del 
Pacífico, apesar de las garantías que recibieron de las 
autoridades”. 

¿Cual había de ser la actitud del Dr. Bautista Saa- 
vedra, ante la oposición? Ya en su libro, “La Democra- 
cia en nuestra historia”, había sentado doctrina a este res- 
pecto. Juzgaba el político, que las funciones de la Opo- 
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sición han de ser de crítica serena y patriótica así como de 
fiscalización. Y que un partido de gobierno sin oposición» 
se estanca y corrompe, tal como sucediera al partido li- 
beral. Certeras críticas merecióle el sistema de Montes, 
de considerar a la oposición como fuera de la ley. Com- 
prendía Saavedra, la necesidad de la oposición, pues al 
engrandecimiento de la patria, deben concurrir todas las 
fuerzas Organizadas del Estado. 


Consecuente con estos altos y modernísimos prin- 
cipios, llamó a colaborarle en la tarea de administrar al 
país, a los hombres más destacados de la oposición, sin 
hacer reparos banderizos, y descchando los pruritos que 
los rencores de la hora opor an. Pero tropezó con una 
oposición que no era la que él preconizara, levantada por 
sobre las pasiones e intereses políticos, y dispuesta y ani- 
mada del deseo de hacer progresar al país. La oposición 
que se le oponía era violenta y revoltosa. No enarbolaba 
principios sino odios. No pensaba en la grandeza nacio- 
nal, sino en la satisfacción de vanidades de mando, cuan- 
do no de lucro. Elcaudillaje ha desaparecido y con él el 
imperio de las turbas i¡letradas. Pero subsisten por des- 
dicha en los políticos de hoy, esos vicios orgánicos, esas 
taras hereditarias, de los políticos de ayer. Una de ellas, 
la principal, la que roe como un cáncer la vitalidad de los 
partidos políticos, es la disidencia, no originada por dife- 
rencias ideológicas medulares, no justificada porque los 
hombres que asuman el poder, olviden los programas 
que pregonaran desde el llano y traicionen los principios 
ideológicos de la agrupación. No; estas disidencias tienen 
un orígen nefando y calibanesco. Provienen ellas del fra- 
caso político de los hombres que las plantean; de la insa- 
tisfación de sus ambiciones de lucro o de poder, por lo 
que este tiene de decorativo y preminente. 
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Saavedra, fiel a los principios que sostuviera en la 
oposición se dirige así a los obsecados y violentos OpOsi- 
tores: 

“Todos vosotroq sabeis, Honorables Senadores y Di- 
putados, cuales fueron mis propósitos de gobierno en orden 
a desenvolver una política de conciliación nacional y de 
tranquilidad pública, que permitiese COnsagrar nuestra la- 
bor a la reorganización del país. Solicité insistentemente . 
de los elementos adversos al Gobierno su colaboración, 
sus consejos, y sus servicios en bien de los intereses ge- 
nerales del país, habiendo recibido sistemáticamente la 
negativa de su concurso. Se trató de hacer un vacío al 
Gobierno, rehuyéndole toda colaboración, no comprendién- 
dose que con tal actitud no se dañaba tanto al Presiden- 
te de la República, cuanto al país mismo. Han preferido 
la posición de la crítica y de la censura, que €s labor fá- 
cil y socorrida. Pero la historia juzgará quien procedió 
bien: si el gobierno que pidió la cooperación de sus ad- 
versarios, o éstos que desertaron de toda ocasión de con- 
tribuir al mejoramiento de las instituciones y de la admi- 
nistración pública. Porquees preciso convenir, H. señores 
que en la vida de los hombres y en la historia de los 
pueblos, solo la acción positiva tiene un valor edificativo.. 
La crítica, negativa de suyo, si bien suele ser depurado- | 
ra cuando se la emplea con recta intención, resulta su= | 
mamente corrosiva, si de ella se hace una posición de | 
descontento incurable. La crítica es demoledora: es esté- 
ril: solo la acción continua es constructiva, es fecunda. 


“Contrariamente a lo que se sostuviera en épocas 1 


pasadas; que los partidos opositores constituyen mal pa- 
ra el régimen político del país, mi Gobierno ha creido y 
sigue creyendo que los partidos de oposición son una ne- 
cssidad indispensable en la vida democrática de un pue- 
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blo. Es por ello que puso mucho empeño en atraer aun: 
terreno de inteligencia decorosa al Partido Liberal y las 
fracciones disidentes del republicanismo. No dieron resul-- 
tado alguno estos nuestros propósitos. En cambio, mu- 
chos elementos políticos de la oposición, no cifraron sus- 
esperanzan de modificar la política en otro recurso que 
en la sedición, llegando estas sus actividades, en cierto: 
momento a constituir toda una situación de zozobra, de 
inquietud y conmoción en el país.” (1) 

Estas palabras de concordia, dictadas por una am- 
plitud espiritual que no ha enturbiado el poder, pues son 
glosa y trasunto de cuanto predicara en su libro cita- 
do, las repite Saavedra en todos sus Mensajes al Con-- 
greso. En los cuatro mensajes dá cuenta de ¡gual ges- 
tión en el sentido de hacer una política de conciliación 
y, también, por desdicha, del fracaso de esas generosas. 


gestiones. 
Y esto es, entre muchas otras cosas, lo que evi-- 


dencia la elevada finalidad patriótica que mueve a este 
hombre en todos sus actos de Gobierno, por encima de 
los bajos intereses políticos, que son único móvil de la. 
oposición que lo combate con armas tan poco nobles. 

Pero Saavedra, sigue firme en sus propósitos de 
restaurar al país en sus instituciones y en su economía, 
con la clara visión política y la firme voluntad que hacen 
de él, uno de los mas brillantes estadistas de América, en: 
esta hora de hondas transiciones renovadoras. 


(1) Mensaje al Congreso Nacional. Año 192. 


IV 


Ls obstrucción injusta y sus cargos gratuitos.— 
La leyenda de los empréstitos ruinosos.—La Negocia-. 
ción Spayer y los empréstitos del Montismo.—Los dé-- 
ficits y los arrastres perniciosos del liberalismo.—Un. 
informe alarmante del Tesoro Nacional, que se ocultó: 
a los Representantes y al pueblo.—Hacia la regulari-- 
zación Administrativa.—Cotización de la Moneda. 


“En cambio, la lealtad a la bandera 
de principios institucionales de otrora, 
fué puesta a un lado. Los herederos- 
de esa bandera solo se dedicaron a 
amasar su fortuna personal a la som-- 
bra de los negocios públicos. 


A rr rr . 


Una política de sórdidas explotaciones 
mercantilistas ha matado todas las ideas- 
nobles de justicia, libertad y patria. Es 
al impulso de esta política llamada eco- 
nómica y liberal que hemos visto en-- 
sombrecer todas nuestras instituciones 
democráticas y hemos visto amengiar' 
nuestros más caros ideales patrios”. 


“La Democracia en nuestra Historia”.. 


Bautista Saavedra. 
5 
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Es evidente, que las causas de tan violenta y siste- 
«mática oposición, radican en el hecho de que el Gobierno 
del Dr. Saavedra se ha echado sobre sí la tarea de com- 
batir y extirpar vicios políticos y males nacionales de 
hondo arraigo en la vida boliviana. Semejante obra te- 
nía por fuerza que tropezar contra el mezquino espíritu 
rutinario y los inconfesables intereses de los que siempre 
medran con el atraso de los pueblos. 

Pero lo injusto de esta obstrucción que se opone 
al desenvolvimiento de una de las gestiones administrati- 
vas de mayor probidad y movida del más grande afán de 
progreso, que haya tenido el país desde los albores de 
su vida republicana, es que ella se vale de la perturba- 
«ción del orden y de la calumnia, para desacreditar al Go- 
bierno. Ninguno de los sediciosos ha encontrado hasta 
ahora un punto de apoyo institucional para censurar al 
Gobierno del Dr. Saavedra. Vaguedades y mentiras, in- 
sultos y revueltas; a eso se reducen las armas de los Opo- 
sitores. 

Entre tanto ellos se dedican a esa crítica estéril y 
calumniosa, el país prospera. El presupuesto ha aumen- 
tado sus recursos y día a día aumentan las facilidades de 
tráfico comercial en el país, consistente en la creación 
contínua de caminos y ferrovías que tienden a librarle de. 
la dependencia en que vivía con respecto de Chile, quien 
se había constituído en' único abastecedor y succionador 
de Bolivia, situación que aprovechaba para saquearla. Bo- 
livia está hoy principiando a abastecerse asi misma y den- 
tro de poco exportará en tal medida que se colocará en- 
tre los principales países productores de Sud América, 
pues la envidiable riqueza de su suelo le permite desa- 
rrollar este programa, para cuya expansión solo eran ne- 
.cesarios los ferrocarriles cuya construcción ha promovido 
“y atendido preferentemente el Gobierno de Saavedra. 
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Tampoco ha falseado el jefe del Gobierno ninguno 
de los principios ideológicos del partido, como demostra- 
remos en el capítulo siguiente, cumpliendo en cambio to-- 
dos los puntos del programa enunciado en el llano. 

No habiendo causas, una Oposición de esta índole 
solo movida por el odio y las ambiciones fracasadas, ha 
recurrido a la mentira, y entre estas, la más corriente, y 
la que más ha circulado, valiéndose de la ignorancia del 
pueblo en materia económica, ha sido lo que llamaremos 
la leyenda de los empréstitos ruinosos de la administra- 
ción Saavedra. Pero antes debemos establecer el paran- 
gón necesario y en tal sentido, vamos a exponer lo que: 
eran los empréstitos y las negociaciones bajo Montes, 
quien dió tal golpe a la hacienda nacional, que mucho le: 
costará reponerse de él. 

De “La Capital” de Sucre del 30 de Julio de 1914, 
transcribimos el siguiente interesante artículo: 


El Aífaire de los Empréstitos.—Misterios que se deben. 
aclarar. 


La lectura de la Memoria de Hacienda presentada 
a la Legislatura de 1913 y las refutaciones del ilustrado 
hombre público doctor José Paravicini, nos. sugieren ma-- 
terial suficiente para algunas reflexiones sobre el aífaire 
de los empréstitos contratados desde el año 1908, a par- 
tir del primer período presidencial del doctor Ismael Mon- 
tes y durante el de su lugarteniente doctor Eliodoro Vi- 
llazón. 

No obstante de los cargos concretos que contiene 
el último folleto del doctor Paravicini sobre la deuda ex- 
terna del país, cargos que exclusivamente los hace recaer 
este notable financista, sobre el gobierno del doctor Vi-- 
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Jlazón, nosotros creemos sinceramente que ellos, no solo 
deben pesar sobre este gobernante sino sobre su antece- 
sor señor Montes, quien teniendo la mano oculta por no 
ser él, el directamente responsable, es sin embargo el ver- 
dadero y único autor de los empréstitos y derroches fi- 
nancieros, unas veces como gobernante, (Empréstito Mor- 
gan de 1909) y otras, como encargado para gestionar los 
-“Empréstitos Franceses”; como los de 1910 y 1913 respec- 
tivamente. 

La creación del “Empréstito Morgan”, fué debida a 
la ley sancionada el 28 de noviembre de 1908, durante la 
administración Montes y sus objetos principales fueron 
los siguientes: 

“Art. 20.—El producto del empréstito deducidos los 
« gastos de colocación, se aplicará a los siguientes objetos: 

“(a) Ciento noventa y un mil libras esterlinas a la 
“ conversión de los actuales bonos pagaderos en moneda 
““* nacional. 

“(b) Ciento nueve mil libras esterlinas al recojo de 
“los Bonos de la Deuda Interna, por los que el Gobier- 
“ no pagará el precio equivalente que corresponde al 30% 
-“« del valor nominal. Este recojo se hará en calidad de 
“ voluntario para los poseedores de la Deuda Interna, etc.” 


Toca en primer lugar a los Representantes Nacio- 
neles, a la prensa toda, y a los ciudadanos bolivianos, in- 
quirir sobre la aplicación del empréstito a los objetos de- 
terminados por la citada ley de su creación, y en mérito 
de este derecho que tiene la prensa, debemos procurar 
por todos los medios posibles, el esclarecimiento de estos 
fenómenos que afectan a la economía nacional. Es con 
este motivo que pasamos a hacer un análisis según las 
leyes de presupuesto, que desde el año 1909 hasta la fe- 
.4ha tenemos a la vista, en todas las que, consta que in- 
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a y 
; 4 
debidamente se pagan intereses sobre la supuesta deuda 
- de los Bonos Morgan, que debía desaparecer por el em- 
préstito francés negociado por el señor Montes, como re- 
presentante y Tótun Potes del Gobierno de Bolivia. 


| Desde el año 1911, es que han empezado a enre- 
¡darse más los asuntos económicos del país, época en que 
actuó el doctor Montes, en la contratación del empréstito 
en París y tejió una tela tan difícil de desenredar que al 
fin no se sabe qné es de los Bonos Morgan, ¿ellos entra- 
ron en el empréstito francés?, ¿o se los comió el Banco 
de la Nación? 


Para que el lector de estas líneas forme un concep- 
to cabal, tomamos las partidas del Presupuesto Nacional 
desde 1909, en que se principió a hacer por el Gobierno 
de Bolivia el servicio de cupones de los Bonos Morgan y 
del Empréstito Francés de 1910 respectivamente: 


| “Bonos Morgan”.—Empréstito de 1909 creado por 
ley de 28 de noviembre de 1908 y contratado al tipo del 
90% a firme, con interés anual del 6% y amortización del 
112% s/. E 5000,000 reducida a su valor pagado según el 
tipo, a E 459,000: El Presupuesto Nacional reconoce les 
partidas en la siguiente forma: 

Año 1909.—Cap. 50. párrafo 10.—Obligaciones de 
Estado. 
Por 10. y 20, semestres y amortización de 2% Bs. 300,000 
Año 1910.—Por 30. y 40. semestre y amorti- 


nds 2% E. 40,000 0.Sed..... ...... e 900,000 

Año 1911.—Por 50, y 60. semestres SP 500,000 

Año 1911.—Por comisión +% SET E LIX OS 2,900 

¡Año 1912.—Por 70, y 80. semestres.......... “ 500,000 
Año 1912.—Por comisión 3% s7g. E 40,000... “ 2,500 


Año 1913.--Por 90, y 100. semestres........ “500,000 


O a 

Año 1913.—Por comisión 3% s7g. E 40,000.. Bs. 2,500 

Diferencia de Cambi0 ....oooocoocooncmrrcoc.s» S 42,000 

Año 1914.—Por 110. y 120. semestres...... EA 500,000 

Año 1914.—Por comisión. .....oooooommoomo..- E 2,500 
Total asignado..... . Bs. 3.052.000 


Empréstito de 1910 al 87% Cap. 30. párrato 10.— 
Obligaciones del Estado. | 
Año 1911.—Por 10. y 20. semestres s/g. E 

1.500,000 de su valor nominal 3% de 


interés y 1.10% de amortización.....- Bs. 1.218,750.00 
Comisión 4% 0. e Ti > 3,046.90 
Año 1912.—Por 30. y 40. semestres...... «“ - 1,218,750,00 
Año 1912:-—POr? COMISIÓN ETA ES ? 3,046.90 
Año 1913.—Por 50. y 60. semestres..... “ - 218000 
Año 1913.—Por comisión 2%........... > 3,046.90 
Año 1914.—Por 70. y 80. semestres...... «1.218.750.00 
Año 1914.—P0r COMISIONES e 3,046.90 
Amortización de 2 vales de £, 3,000 c7u.. £ 75,000.00 
Total relativo a este empréstitO.......... Bs. 4.887,187.60 


Hemos tomado el presupuesto nacional con alguna 
minuciosidad, con objeto de demostrar lo que cuesta a la 
Nación Boliviana el duplicar los intereses de los Bonos 
Morgan, y en efecto, se deduce lógicamente que al haber- 
se realizado el emprestito de 1910, con él se ha pagado 


el de los mencionados Bonos Morgan pasándolos al Ban- 


co de la Nación y es también muy lógico presumir que 
los intereses y comisiones pagados desde el año 1911 hasta 
la fecha, que asciende a la enorme suma de Bs. 2.052,000 
en los cuatro años citados son un verdadero desmedro de 


O 


los fondos fiscales; puesto que nuevamente se paga inte- 
reses de esta suma desde el año 1911, sobre E 1.500,000 
del Empréstito Francés en el que están enredados los 
Bonos Morgan correspondiendo a éstos la cantidad de 
Bs. 407,265.63 cts., entre intereses y comisión anuales, y 
que sumados en los cuatro años trascurridos desde 1911 
hasta la fecha hacen un total de Bs. 1.629,070.52 cts: 
Agréguese a esta suma los intereses de Bs. 2.052,000 y 
tendremos que en los últimos 4 años hemos pagado la 
enorme suma de Bs. 3.681,070 por servicio de + 450,000, 
esto es, un promedio anual de Bs. 920,205.07, representan- 
do más o menos un 16.36% como intereses y amortiza- 
ción lo que es algo nunca visto ni oido contar. 


Es pues una necesidad que los representantes de 
pueblo esclarezcan bien estos hechos, responsabilizando 
en su caso y de nuestra parte, prometemos insistir am- 
pliandc algo respecto el último empréstito de 1913, que es 
otra monstruosidad.” 


Otro de los célebres contratos de Montes: el de Ve- 
zin costó a Bolivia una pérdida de 10.197,452 francos. Y 
en cuanto al tristemente célebre conocido con el nombre 
de Spayer, cedemos la palabra para su explicación al Dr 
Rigoberto Paredes, quien lo define así en su interesante 
libro “Política Parlamentaria de Bolivia”. 


“Pero lo que más deja acentuadas las deficiencias 
de nuestro intelecto para combinaciones industriales ven- 
tajosas es el contrato ferrocarrilero denominado “Montes, 
Spayer y Cía.” tan combatido por los opositores, del cual, 
si hemos de hacer un resúmen, se reduce a que el go- 
bierno de Bolivia formó una especie de sociedad, apor- 
tando 2.500,000.— libras en efectivo, con banqueros que 
no aportaron ningún capital; y como para la construcción 
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de la red ferroviaria proyectada se necesitaban mayores 
caudales, por el resto, el mismo gobierno les dió su ga- 
rantía, para que contraigan un empréstito de 3.750,000 li- 
bras, debiendo quedar en el término de veinte años can- 
celadas la garantía y la deuda. El resultado de este cu- | 
rioso contrato será que Bolivia, que hace de soctfo capi- : 
talista, habrá puesto su dinero y garantizado el emprésti- 
to, para que otros exploten las líneas y se queden con | 
los ferrocarriles. La mayoría congresal pudo pasar por : 
sobre los vicios legales y las duras desventajas de este ¡ 
contrato, por miedo a las graves consecuencias que de su - 
rechazo hubieran resultado para el país, una vez que se - 
había entregado a los empresarios en garantía de respon- 
sabilidades las libras 2.350,)00.— provenientes de la in- | 
demnización del Acre y del tratado con Chile”. 


Contratos, que como se vé hacía Montes sin espe- - 
rar para nada la aprobación congresal. Y en cuanto a la — 
manera como se hacían y votaban los presupuestos, tras- 
ladamos al lector al insospechable informe de la H. Junta 
de Gobierno en su Memoria, pags. 92 a 101, que trascri- 
bimos: | 

“La deplorable situación en que encontró el partido | 
republicano la hacienda pública, fué prevista ya por la Di- - 
rección del Tesoro Nacional en un informe que había ele- ] 
vado en 4 de noviembre de 1919, ante el Ministerio de 
Hacienda, para que se tomasen en consideración los datos - 
suministrados sobre el verdadero estado del Erario Nacio- 
nal y se adoptaran medidas para regularizar la marcha 
del Tesoro en el ejercicio económico del pasado año y- 
fijar las bases del futuro desenvolvimiento de la Hacienda 
Pública, por: medio de presupuestos nivelados que evita- 
sen la repetición de situaciones difíciles como las que 3 
nía sufriendo el país. 3 

: 
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Informaba el Director del Tesoro Nacional, que le 
desarrollo del presupuesto de rentas, desde principios 
de la gestión, no correspondía a los cálculos fijados en 
la ley financial, y que, para atender a diversas necesida- 
des urgentes del Erario, había necesidad de recurrir a di- 
versos expedientes extraordinarios, como el descuento de 
letras y pagarés sobre ingresos futuros, créditos contraí- 
dos a corto plazo, etc, sin que se hubiese podido mejo- 
rar la penuria y crisis de las arcas fiscales, cada vez en 
mayor falencia, por el cúmulo de compromisos que au- 
mentaron desmedidamente. Juzgaba que en los últimos 
meses de la gestión de 1919, se encontraría el Tesoro, ma- 
terialmente, sin poder hacer frente a sus obligaciones, ya 
que se habían agotado los recursos extraordinarios de 
que hizo uso. á 

Las rentas líquidas del Tesoro, incluyendo la emi- 
sión de niquel de 1918, habían alcanzado hasta el 31 de 
octubre de 1919, a Bs. 16.732,339.04, mientras subieron los 
gastos efectuados directamente por el Tesoro, a igual fe- 
cha, a Bs. 19.977,669.—Agregando los saldos de rendimien- 
tos no totalizados en los libros del Tesoro, por los servi- 
cios de aduanas, correos, telégrafos, consulados y por la 
atención del Departamento del Beni y Territorio de Co- 
lonjas, calculados en Bs. 2.200,000.—, se estimaba el total 
de ingresos por diez meses, en Bs. 18.932.339.04 y de gas- 
tos en Bs. 22.177,689., arrojando un déficit de Bs. 
3.245,349.96. 

Por el resto de la gestión, incluyendo el período de 
ampliación de enero y febrero de 1920, se calculaban las 
rentas en Bs. 5.086,00. —, que agregadas a los Bs 
18.932,339.04, obtenidas hasta el 31 de octubre, darían co- 
mo renta de 1919, apenas Bs. 24.018,339.04, al frente de 
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un presupuesto de gastos de Bs. 38.471,000.— cuya liquida- 
ción final arrojaría un quebranto de catorce y medio mi- 
llones, que constituía un deficit aparente, porque no llega- 
rían a pagarse muchos de los presupuestos que autoriza- 
ban sin reflexión las cámaras legislativas. 

Con estos datos se llegaba a la conclusión, de que 
la capacidad fiscal del Erario gira alrededor de vein:icinco 
millones de bolivianos y que, en consecuencia, el presu- 
puesto de gastos no debía pasar de esa cifra. La circuns- 
tancia de que la gestión de 1918, se hubiese liquidado con 
más de treinta millones, se debió a dos circunstancias ex- 
traordinarias: La emisión de bonos del Estado por Bs 
4.138,000.—, que, al no constituir un ingreso normal, de- 
jaba reducido el rendimiento de la gestión a Bs. 26.000,000, 
y el incremento de los derechos de exportación sobre mi- 
nerales que alcanzó la considerable cifra de Bs. 7.693,708.58. 
por la mayor demanda y cotización de nuestros metales, 
mientras duró la guerra europea. 


El gobierno y el congreso de 1918, no apreciaron 
estas condiciones excepcionales para no inflar el- presu- 
puesto de 1919, que fué votado con un ingreso aparente 
de Bs. 38.471,000.—, superior en Bs. 2.325,138.23, al de la 
gestión de 1918, que apesar de la prosperidad comercial e 
industrial, emergente del conflicto europeo, fué liquidada 
todavía con una emisión de bonos por Bs. 4.137,000.— 


Para cubrir las necesidades más premiosas de la 
administración y una vez agotados los créditos ordinarios 
por avances en cuenta corriente con los Bancos Nacio- 
nales, hubo de recurrir el Tesoro a otro género 
de operaciones de crédito: descuentos de letras a cargo 
de la Renta de Alcoholes por Bs. 800,000.—, y préstamos 
con garantía de otros impuestos, por Bs. 1.076,000.— 


El servicio de la deuda externa e interna para el. 


1 


y 
i 


| 


€ eS AN 


A 


primer semestre de 1919, tué atendido con un crédito ex- 
terno contraido en el National City Bank, de New York, 
por $ 1.000,000.—, que al cambio de $ 2.75 172 produjo 
Bs. 2.755,000.—Consumido este recurso extraordinario, 
así como un préstamo de Bs. 700,000.—, del Banco de la 
Nación, con garantía de los dividendos de las acciones 
del Estado e impuestos bancarios, se volvió a contraer a 
mediados de agosto un nuevo crédito, mediante el des- 
cuento de una letra, con garantía de la Renta de Alcoho- 
les, que venció el 11 de febrero de 1920, por Bs. 
1.200,000,— 


Al finalizar septiembre se obtuvo otro préstamo del 
Banco de la Nación, por Bs. 700,000.—, con “garantía de 
inpuestos y dividendos bancarios del segundo semestre.— 
A estos préstamos extraordinarios que alcanzaron a Bs. 
4.901,000.—, hubo que añadir el déficit de Bs. 593,050.—, 
entre las rentas y gastos del Departamento del Beni y 
Territorio de Colonias, que cargó el Banco de la Nación 
Boliviana, en su cuenta al 31 de julio. 

Como aumentaba la deuda pública en forma alar- 
mante, se hacía cada vez más premiosa la situación del 
fisco, sin que bastasen para salvarle los anteriores recur- 


¡Sos extraordinarios: anunciaba ya el Director del Tesoro 


que se presentaría luego el caso de tener que recurrir 
forzosamente a otro crédito de más de cuatro millones 


| de bolivianos, el cual agregado a las últimas operaciones 


¡q0el Tesoro, arrojaría un total de Bs. 7.407,068.09, suma en 
que calculaba aproximadamente el déficit efectivo de la 
gestión económica de 1919, y esto sin contar el servicio 
de la deuda externa, que exigiría el reembolso del présta- 
mo externo de $ 1.000,000 y la cancelación del pagaré de 


Bs. 1.200,000.—, que vencería el 11 de febrero. 


Para atender el pago de intereses y amortización 
de la deuda externa, del segundo semestre de 1919, se 
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indicaba que era urgente el procurar un subsidio inmedia- 
to de Bs. 2.000,000.—, requiriéndose tres millones más pa- 
ra cubrir la totalidad del déficit y atender al pago O ser- 
vicio de la obligación de Bs, 1.200,000.—, al 11 de febrero. 

El informe del Director del Tesoro, atribuye la cau- 
sa principal del enorme desequilibrio entre los ingresos y 
los gastos de la Nación, a los fuertes déficits, con que Se 
han votado los últimos presupuestos, debidos al aumento 
exagerado de las partidas de gastos que no corresponden 
a necesidades verdaderas y a la ninguna proporción que 
guardan con el incremento paulatino de las rentas. 

Los presupuestos de los cuatro últimos años han ' 
arrojado estos resultados que deben servir de base de 
comparación para los cálculos del porvenir. : 


RENTAS GASTOS 


A _-—______ ___ __—_ 


Presupuesto de 1916.| Bs. 14.575,200.—| Bs. 22.5713,340.05 
> e o «“«  17.101,042.50| “ 26.209,481.95 
6 (99 0 8 . 
(deducido el párra- 
fo 50. de los ingre- 
sos que no consti- 
tuyen rentas).....] “  26.384,292.50| “ 36.145.216.17 
Presupuesto de 1919 
(deducida la parti- 
da de emisión de 
bonos del Estado | 
por igual motivo). “  30.020,767.50| “  38.471,853.09 


íEcIA<A 


Er Bs. 88 081,302.50| Bs. 123.399,891.86 
Deicide “ 35.318,589.36 


Bs. 


123.399,891.86 | Bs. 123.399,891.86 


E E 


Este déficit es sin considerar-los créditos suplemen- 
tarios que se votaron contrariando lo dispuesto por el 
artículo 20 de la Ley Orgánica de Presupuestos. 


La Dirección del Tesoro Nacional al terminar su 
informe de 4 de noviembre, pedía al Ministro de Hacienda 
que tomara en cuenta estas observaciones, a tiempo de 
discutirse el presupuesto para la gestión de 1919, a fin de 
que él fuere votado con el menor déficit posible. 


Por desgracia los dos Ministros que desempeñaron 
la cartera de Hacienda, en el período de la legislatura en 
que se estudió y sancionó el presupuesto de 1920, ocul- 
taron al Congreso la situación pavorosa que había de 
venir, si continuaba el sistema de aumentar inconsiderada- 
mente los gastos, sin atender a las verdaderas necesida- 
des del país y al estado de la Hacienda Pública. El in- 
“forme del Tesoro, destinado en realidad para los repre- 
sentantes del pueblo, no fué conocido ni por la Comisión 
de Presupuesto. El Gobierno liberal no tuvo energía pa- 
ra descubrir las profundas grietas que se abrían en el 
edificio político y que amenazaban su inminente ruina. Te- 
meroso de producir un conflicto en las filas liberales, 
acostumbradas yaa la holgura de la vida en años de 
prosperidad económica, prefirió guardar silencio, dejando 
que las Cámaras votasen el presupuesto para 1920, con 
cifras verdaderamente fantásticas, pues, los ingresos ya 
abultados de 1919, en la cifra de Bs. 38.471.000.—. subie- 
ron vertiginosamente a Bs. 49.470.475.—y los gastos reba- 
saron hasta Bs. 53.629,120.45, dejando un déficit aparente 
de Bs. 4.158,645.45, que llegaron en realidad a veinte mj- 
tones. Resultaron inútiles los esfuerzos de los pocos 
representantes que se afanaban por reducir los gastos y 

Sancionar un presupuesto que se aproximase a la realida 


A 


El presupuesto desastroso de 1920, al reflejar la | 
absoluta imprevisión del Gobierno y Congreso, ha sem- | 
brado nuevos elementos de perturbación en la economía | 
social, agravando el estado de las deudas y haciendo cada | 
vez más difícil el desarrollo normal de la administración. | 


Ei Tesoro ha percibido en el primer semestre de | 
1920 y diez días de julio, Bs. 18.316,657,86, incluyendo el 


valor de Bs. 6.000,000;— en vales de exportación, nego-. 


_ciados como anticipación de renta de futuros años y ha 
gastado Bs. 20.490,133.53, aumentando en Bs. 2.173,495:87,. | 
la deuda flotante de la Nación, cuyo monto ascendió a | 


J 
r d 


Bs. 15.330,427.20. 


El último estado del Tesoro Nacional, al 5 de julio, | 
que se ha encontrado en el Palacio de Gobierno y que 
refleja la situación angustiosa del Erario en esos momen- 


tos, dice así: 


TESORO NACIONAL DE BOLIVIA.—DATOS PARA EL 
CONSEJO DE GABINETE 


Déficit de la semana ante- 


TO A IRIS Bs. 615.493.73 y 
Ingresos en misma........ Es 1.870.342.82.' 
Pagos efectuados........ “' 2,422,251:51 4 
Déficit en la fecha........ ; 1.167,402.42. 


Cálculo de ingresos nacionales en la semana del 5 al 12 | 


julio del año en curso. 


Bs. 3.037.745.24 Bs. 3.037.745.24- 


| 


Ñ 
| 


at de ts 


Estanco de Alcoholes Bs. 70,000.— 
Aduana de La Paz.. '“  70,000.— 
E FOTO. > -200,000.— 
de ia 2 80,000. - 
4 AECOrocoro  “ 10,000.— 
5 AV Ilazóon. 3,000.— 
FAA Ma cuba 1,000.— 
F Varios ingresos...... 34,000.— Bs. 470,000.— 
f Menos: deficit en fe- 
IO 1.167,402.42 
Menos. pagos pen- 
A A 00 012 5007S 1.318,015.01 
Se tendría un déficit 
a 848,015.01 


La Paz, 5 de julio de 1920. 


(Un sello, que dice:) Tesoro Nacional de Bolivia. 


(firmado). J. H. GUTIÉRREZ L. 


El déficit de s. 848,015.01, que aparece anterior- 
| mente, era sin contar otros saldos que se arrastraban en 
los cuadros del movimiento de Caja del Tesoro. El rela- 
ftivo al mismo día 5 de julio, arrojaba el déficit de Bs, 
1.167,402.42, no obstante haberse emitido los seis millones 
de Vales aduaneros de exportación, entre los meses de 
mayo y junio de este año. 

| La Junta de Goubierno al hacerse cargo de la admi- 
nistración del país, ha encontrado pues las arcas vacías y 


y 


sin haber podido ser cubiertas muchas órdenes de pago 
decretadas por el Gobierno del señor Gutiérrez Guerra, 
desde mayo, al rededor de Bs. 1.124,000.— 


La nueva administración ha tenido que vencer innu- 
merables dificultades e introducir grandes economías en 
los servicios públicos, para hacer frente a la situación de- 
plorable de la Hacienda. 


PRESUPUESTO NACIONAL 


Hemos expuesto anteriormente que una de las prin- 


cipales causas de la situación difícil porque atraviesa el 


Tesoro, son los déficits de los últimos presupuestos. 


El de 1918 que fué votado con un total de ingre- 
sos, calculados en Bs. 32.586,886.50, y de gastos que se fi- 
jaron en Bs. 36,145,261.77, fué liquidado en esta forma: 


El rendimiento de esta gestión sólo alcanzó a Bs. 
29.966,509.30, habiéndose dejado de cubrir muchos servi- 
cios por un total de Bs. 6.995, 898.79. 


Alfinal de la gestión emitió el Tesoro Bs. 4.138,000.—, 
en Bonos del Estado de 1914, para saldar algunas obliga- 
ciones, aumentando con ello el pasivo de la Nación. 


Los resultados de la gestión de 1919, han sido más 
graves:—Las Cámaras Legislativas sin tener en considera- 
ción el déficit de 1918, sancionaron un presupuesto apa- 
rente, con Bs. 31.328,767.50 de ingresos y con Bs. 38.471,853. 
de gastos. 

El déficit inicial de Bs. 7.143,085.59, habría llegado a 
Bs. 13.585,761.90, si hubieran podido hacerse efectivos to- 
dos los ítems del presupuesto; pero como el Gobierno 
dejó de pagar Bs. 7.756,566.39, quedó al final de la gestión 
un déficit efectivo de Bs. 5.829,195.51, que fué cubierto con 


¿cede le Jl 


una emisión de Vales de Exportación, lo cual ha venido- 
a aumentar el pasivo nacional en el primer semestre de 
1920. | 

Los ingresos calculados en Bs. 31.328,767.50, sólo- 
rindieron Bs. 24.886,091.19, dejando un quebranto de Bs.. 
6.800,308.49. 

De los egresos presupuestos en Bs. 38.471,853.09,. 
sólo pagó el Gobierno Bs. 30.715.286.70, dejando sin cu- 
brir muchos ítems por un total de Bs. 7.156,566.39. 

Tomando como base únicamente los ingresos y los. 
gastos efectivos de esa gestión, Bs. 24.886,091.19 y Bs. 
-30,715,286.70, resultó un quebranto líquido de Bs. 5.829,195.51 
que fué cubierto con la emisión de Bs. 6.000,000.—, en 
Vales de Aduana, autorizada por Ley de 23 de marzo de 
1920, para saldar esa y otras Obligaciones. 


Con estos antecedentes había de resultar desastrosa 
la gestión de 1920, 

Las Cámaras Legislativas, sin cálculo ni reflexión 
alguno, sanclonaron un.presupuesto verdaderamente fan- 
- tástico, con Bs. 49.470,475.— de ingresos y Bs. 53.629 120.45 
de gastos. El último gobierno liberal nada hizo para con- 
tener la avalancha que habría conducido al país a un se- 
guro desastre, sin los sacrificios y economías que ha ve- 
nido imponiéndose la H. Junta de Gobierno, heredera 
obligada de un régimen que vivía en plena crisis, aumen- 
tando de año en año el pasivo nacional con una serie de 
emisiones de bonos, vales de importación y exportación, 
obligaciones flotantes y créditos rotativos en el exterior 
que pesan ahora en forma abrumadora sobre el Erario. 

En los nueve primeros meses de este año, es decir 
hasta el 30 de septiembre, sólo ha percibido el Tesoro 
- Nacional, según balance a esa fecha, Bs. 19.873.595.— que 


> 


.con el ingreso eventual de Bs..6.000,000.— en Vales de 
Aduana sobre la exportación, para cubrir el déficit de 
1919, ascendió la primera cifra a Bs. 25.873,595.58, calcu- 
lando Bs. 6.624,531.— para el cuarto trimestre, según el 
promedio de los tres anteriores, habría en esta gestión 
de 1920 un ingreso probable de Bs. 26.498,126.—. Como 
los gastos están presupuestos sobre la base de Bs. 
43.470,475.—, deduciendo siempre la partida de Bs. 
6.000,000.—, por concepto de Vales de Aduana, tendría- 
-mos un déficit de Bs. 16.972,349.—, al final de la gestión, 
lo que significa un período de estrecheces y angustias 
para un Tesoro agobiado con, obligaciones de la deuda 
consolidada y flotante y co .promisos del anterior gobier- 
no, pues, debemos por servicios de empleados, pedidos de 
la Intendencia de Guerra, desde 1914 y por otros concep- 
tos, sin excluir hasta los gastos de lujo y las faustosas 
excursiones de los Ministros, que eran verdaderos viajes 
de sport”. ; 
SeErvICcIO PÚBLICO.—Las rentas de este capítulo cal- 
culadas en Bs. 4.324,500.— sólo han producido Bs. 
2.587,006.23, siendo de advertir que el ítem relativo a le- 
galización de facturas consulares, rindió Bs. 1.362,105.16. 


IMPUESTOS DIVERSOS.—Los ingresos incluidos en es- 
te capítulo, por un total de Bs. 10.732,000.—, son los que 
más han sufrido disminución. Sólo rindieron Bs. 
2.674,975.18. 


El ítem de Bs. 3.000,000.—por el impuesto E 
utilidades por la explotación minera y gomera en 1919, ha 
producido Bs. 1.667,462.51. 


El ítem por el impuesto sobre las utilidades líqui- 
das de la explotación minera, calculado en Bs. 6.000,000.—, 
no ha rendido sino Bs. 143,745.13. Las previsiones de la 


» : 

Ley de 26 de febrero último, sólo podrán cumplirse en le: 
primer semestre de 1921, pues la presentación de los ba-- 
lances de las sociedades anónimas y empresas particula- 
res mineras, correspondientes a 1920, tendrán efecto des- 
pués. Por el malestar de la industria minera y según da- 
tos recogidos resultará exagerada la cantidad de Bs. 
6.000,000.—, calculada como ingreso. 


DERECHOS SOBRE IMPORTACIÓN.—La cifra de Bs. 
8.155,000.—, por aforos de Aduana, recargos y otros con- 
ceptos, quedará bien reducida; los rendimientos al 30 de 
. Septiembre alcanza a Bs. 3.932,052.24. 

Los impuestos sobre el consumo y para la vialidad, 
arrojarán poca diferencia. 


SERVICIO PÚBLICO ADUANERO.—Este servicio calcu- 
lado en Bs. 1.113,000.— rindió Bs. 416,100.38, en nueve 
meses. 

IMPUESTO SOBRE MINERALES.—Este impuesto presu- 
puesto sobre Bs. 8.631,000.—alcanzó a producir Bs. 
5.429.404.51”. 

Así administraban los gobiernos liberales. 

Y para que se vea como la reorganización adminis- 
trativa es un hecho, gracias a la inteligencia y probidad 
de los hombres del Gobierno actual, daremos un estado 
del crédito público conforme a los datos que nos sumi- 
nistra la última Memoria de Hacienda. No estará demás 
saber, que lo presupuestado en 1923 en loe tocante a los 
rendimientos de carácter nacional, fué de Bs. 25.060.034.18 
y lo rendido alcanzó a Bs. 30.216.233.66 habiendo por lo 
tanto un superávit de Bs. 5.156.199.48, comprobándose que 
en ese aumento tiene mayor porcentaje la renta aduane- 
ra. Y ahora he aquí el estado último del crédito públi- 
CO. No debe olvidarse que al subir el partido republica- 


A 
no al poder, el total de las obligaciones del Tesoro Na- 
cional, contráidas por él dispendioso régimen liberal, as- 
cendía a Bs. 76.601.183.05. Y ahora veamos: 


Nuestra deuda global al 30 de junio de 1924, ascien- 
de a la cantidad de Bs. 139.001,766.93, cuyo resumen es 


el siguiente: 


2. ls Laca. d a 
E AREA is 


Deuda' Exterñarr. ses Bs.  104.339,001.82 
> Interna o de 19.316,387.00 
, Flotante..... E 15.346,378.11 


Total rr oae Bs.  139.001,766.93 


DeuDA EXTERNA.—La suma que representa contiene 
estos detalles: | 


Empréstito Americano (Ley 
de 24 de Mayo de 1922) 
interés 8 por ciento, 

amortización 2 por cien- 
to, tipo 92 por ciento.. $ 29.000,000.00 E 
Amortización al 30 de junio “  1.188,500.00 7. 


Saldo adeudado a Bs. 3.30 

por peso dóllar........ | Bs. 91.777,950.00 
Empréstito Chandler para j E 

el Ferrocarril La Paz- 

Yungas-Beni (Ley de 17 

de Noviembre de 1914) 

interés 6 por ciento, 

amortización 1 por cien- 

to, tipo 90 por ciento . $ 2.400,000.00 
.amortizado al 30 de junio “ 484,620.66 


pt 


o E 


Saldo adeudado a Bs. 3.30 
por peso dóllar........ Bs. 6.320,751.82: 


- Empréstito Ulen Contrac- 

ting Corporation (Ley de 

25 de Febrero de 1920), 

para los alcantarillados 

de La Paz y Cochabam- 

ba, interés 6 por ciento, 

amortización 4 por cien- 

to, tipo 90 por ciento.. $ 2.253,000.00 
amortizado al 30 de junio “ 362,000.00 


Saldo adeudado a Bs. 3,30 


por peso dóllar.......... Bs. 6.240,300.00 
Mr A Bs. 104.339,001.82 


e o Pa A 
£ 


DEUDA INTERNA.—A su vez esta acreencia ' «se halla 
representada por los siguientes valores, cuyo" detalle es: 


| Bonos de la Deuda Inter- 
A EEN Bs. 5.068,937.00 
'jJamortizado al 30 de junio “  3.549950.00 


Baldo deudor............ Bs. 1.518,987.00 
Bonos de indemnización 

EAT As o Bs. 352,300.00 
amortizado al30 de junio “:' 101,500.00 
Saldo deudor............ Bs. 250,800.00 
Bonos de compensación 
litar.............. ,... Bs. 2,431,800.00 


_amortizado al 30 de junio “ 542,500.00 


Ao 1 


Saldo delddor ica: Bs. 1.889,300.00 
Bonos del Estado, de 1914 Bs. 10.000,000.00 
amortizado al 30 de junio “ 1.427,500.00 ie 


Saldo deudor........... Bs. 8.572,900.00 
Bonos del Estado, de 1924, 

autorizado por ley de 12 

de Enero último por Bs. 

10.000,090.00, de los que 


sólO se emitidas Bs. 6.584,800.00 
amortizado al 30 de junio "€ ....... LS 


Saldo, deudor Bs. 6.584.800.00 
Bonos del Estado, de 1924, : 
para la empresa ferro- 


carrilera de Antofagasta 
y Bolivia Railway y Co. Bs. 500,000.00 


13 pe 


amortizado al 30 de junio “ 0... ...... 
Saldo “deudor. tes Bs. 500,000.00 


Total ute es E Bs. 19.316,387.00 


DEUDA FLOTANTE (BANCARIA).—Alcanza este débito 
a Bs 15.496,378.11, siendo las instituciones acreedoras del 
Estado, la que se detallan a continuación: 


Cuenta ordinaria.—Saldos al 30 de junio 


Banco de la Nación Bo- 


liviana AA Bs. 4.505,407.05 
Banco Nacional de Bolivia “  2.839,692.01 
Banco Mercantil........... “  743,015.16'Bs.8:088,114.22 


Cuentas diversas 


Banco de la Nación Boli- 
viana, cuenta garantía 
con Bonos Bolivia Rail- 
Ay eCO. e Bs. 1.307,429,79 Bs. 1.307,429.79 


A 


El mismo Banco cuenta 


Ferrocarril Potosí-Sucre Bs. 


Banco Nacional de Bolivia, 
cuenta igual garantía.. “ 
Banco Mercantil, id id.... “ 


Obligaciones a plazo 


Banco de la Nación Boli- 
viana, su préstamo for- 


LOS is Ms BS, 


Banco Nacional id id.... “ 
Banco Mercantil id id.... “ 


Banco Mercantil su  prés- 
tamo 


Letras giradas a cargo de 
la Aduana Nacional del 
Norte o Banco de la Na- 
ción. . 

ld. a cargo de la Direc- 
ción de la Renta de Al- 
coholes o Banco de la 
ASA 


Crédito Hipotecario de Bo- 


EAN 
Banco Hipotecario Garan- 
tizador de Valores ... “ 


O e Bs. 


a o Bs, 


A OIGO ORCOS CA 


970,887.68 


989,944.64 
918,167.15 Bs. 1.738,999,47 


+ 


1.431,899.79 
477,536.24 
957,587.27 Bs. 2.867.023.30 


400,000.00 Bs. 400,000.00 
410,000.00 
210,000.00 Bs. 620,000.00 
286,094.63 

8,716.70 

30,000.00 Bs. 324,811.33 


Bs. 15.346,378.11 


Distribuída esta suma entre las instituciones nom- 


bradas, corresponde: 


Al Banco de la Nación Boliviana........-- Bs. 8.585,624.31 
Al “ Nacional de Bolivia.......- E BOO 
AL. Mercantil e 2.678,769.59 
Al Crédito Hipotecario de Bolivia........ «“ 286'094.63 
Al Banco Garantizador de Valores.......- za 30,000.00 
Al “ Hipotecario Nacional............ S 8,716.70 
| Total AN Bs. 15.346,378.11 


Por la relación que precede se ve que el servicio 
de amortización e intereses fué atendido con preferencia, 
especialmente el que se refiere a la deuda externa, la 
cual, como sabéis, no ha sido contraída en su totalidad 
por el actual Gobierno. Empero, no se ha perdido de 
vista que toda ella. representa el crédito y prestigio na- 
cionales, cuyo estado de solvencia es necesario mantener 
por encima de cualquier vicisitud económica. 


En el capítulo de la deuda interna, no extrañéis la 
falta del empréstito Erlanger, contraído en 1910 por d. 
300,000.—según leyes de 6 de Enero y 15 de Febrero de 
aquel año, destinado a garantizar la construcción del fe-, 
rrocarril Quillacollo-Arani y otras líneas del departamento 3 
de Cochabamba. De él os hablaré separadamente. 3 

El proyecto de presupuesto general para la gestión 4 
próxima, contempla la cantidad total y parcial que exige 
el servicio de nuestro crédito público. | 


No puede ser más patente la demostración de que 
la gestión administrativa de este gobierno, ha procedido a 
levantar el Crédito boliviano, así como a reorganizar la 


hacienda nacional, cuyo estado, al hacerse cargo del Poder — 


el Partido Republicano, era lamentable. Y porsi eso no 
bastara, considérese que nunca ha estado mejor cotizada 
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que ahora la moneda boliviana. Bajo el Gobierno de Gu- 
tiérrez Guerra, llegó a cotizarse la moneda boliviana con 
relación a la Argentina a 1.60, y bajo la administración de 
Saavedra, subió hasta 1.2, estando en la actualidad a 1.15. 
Y la moneda es el termómetro del estado financiero de un 
país. 

¿Dónde queda ahora esas leyendas de los emprésti- 
tos ruinosos que aviesamente hacen circular los oposito- 
res, con todas las demás mentiras que inventan para ata- 
car a una de las administraciones más probas y eficaces 
que ha tenido Bolivia? 

La calumnia se deshace así. 


V 


El Doctor Saavedra cumple el programa de su 
Partido con exceso.—Ley Electoral.—Ley de Imprenta.— 
Leyes Obreras.—Protección al indígena.—Reformas So- 
ciales.—Legislación Minera.—Reglamentación de Huel- 
gas.—Instrucción Pública.—Guerra al Latifundismo.— 
Colonización. 


“La finalidad de un partido es el po- 
der, para desde allí realizar su progra- 
ma. Un programa que no es mas que 

- ofrecimiento de un partido a la opinión 
pública para alcanzar determinadas re- 
soluciones en los problemas capitales 
de la vida colectiva, vienen a ser un 
nervio vital, porque, por práctica que 
sea su acción política, no es posible 
prescindir de los principios; pues toda 
acción humana, individual o colectiva, 
para tomar un valor trascendental, debe 
estar Orientada por altos ideales huma- 
nos. Una política sin ideales humanos 
sin estímulos patrios superiores, no pa- 
sará de ser una lucha innoble de am- 
biciones y concupiscencias.” 


“La Democracia en nuestra Historia”. 
Bautista Saavedra. 


E O 


* Todos los afanes del Doctor Bautista Saavedra en. 
el Gobierno, responden a cumplir los puntos que encierra 
el Partido Republicano en su programa. Consciente de 
que el programa de un partido, no debe quedar reducido 
cuando éste llega al poder a vanas declamaciones sin sentido, 
y que, por el contrario, los principios sostenidos en la Oposi- 
ción deben llevarse de inmediato a la práctiva, ya que ellos 
responden a deficiencias que en las instituciones del Esta- 
do, advierten los que se hallan frente a los gobiernos, el 
Doctor Saavedra, que hiciera doctrina de éste importante ' 
punto de la vida democrática, ha hecho sancionar y pro- 
mulgar en carácter de leyes, no solo los enunciados que 
el partido proclamara desde el llano, sino muchos otros 
cuya necesidad ha comprendido él una vez en el ejercicio 
del gobierno. 

Lo que constituyera principal arma de combate del 
Partido Republicano en la oposición, la reforma de la 
Ley Electoral y de la Ley de Imprenta, fué lo que prime- 
ramente se llevó a cabo, satisfaciendo así los anhelos del 
pueblo, que durante los gobiernos liberales, soportara las 
' consecuencias de una legislación retrógrada en tal sentido, 
lo que hizo que gobiernos inmorales y despóticos se man- 
tuvieran en el poder por eso que Montes llamaba, no 
sin cierto pintoresco cinismo: “ley de mayorías y me- 
dios propios” o “recursos científicos de la institucionali- 
dad boliviana”. 

A este propósito, ha dicho Saavedra en su Mensa- Ey 
je de 1921, las siguientes elocuentes palabras: o 


“El partido republicano empeñó sus mejores cam- FA 


pañas políticas por la reivindicación de la legitimidad del 
sufragio tan profundamente maleado bajo el régimen libe-$ 
ral. No súlo fueron práticas viciosas las que deformaron y 
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de un modo inconcebible la expresión de la voluntad po- 
pular. La legislación que venía rigiendo los procedimien- 
tos electorales era inadecuada para garantir la pureza y 
libertad del voto ciudadano de Opresiones y fraudes que 
los gobernantes o los partidos implantaron en servicio de 
sus intereses políticos. Desde 1889, en que dió una ley 
electoral deficiente y tímida, modificada por sucesivas re- 
formas fragmentarias y de poca importancia, implantadas, 
generalmente, en simples reglamentos, no se ha dado pa- 
so de consideración en materia tan fundamental en la cul- 
tura democrática del pueblo boliviano. | 


La Junta de Gobierno dictó en este orden una  le- 
gislación completa, aprovechando de sus facultades discre- 
cionales, interdicta como estaba la Constitución del Esta- 
do. Esa legislación ha introducido modificaciones sustan- 
ciales en nuestros procedimientos democráticos. Desde 
luego, la forma de llevar los registros electorales, base de 
la sinceridad del sufragio, ha sido cambiada completamen- 
te, entregando su facción y cuidado a notarios registrado- 
res que tienen responsabilidades efectivas. De esta ma- 
nera se ha dado término a la multiplicación indefinida de 
inscripciones de ciudadanos, que constituía el fundamento 
de los maleamientos electorales. Otras modificaciones 
importantes ha recibido el procedimiento plebiscitario a 
fin de garantirle de fraudes, violencias y supercherías. La 
intromisión de las autoridades políticas o administrativas, 
que era Otro de los males que deformaba el sufragio, ha 
sido cuidadosamente evitada. En las elecciones municipa- 
les se ha implantado, por primera vez en Bolivia, el sis- 
tema de la lista incompleta, para dar representación a las 
minorías. 


El Gobierno ha querido, últimamente, completar esa 
_Jegislación dando mayor unidad a sus disposiciones y lle- 
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nando algunas omisiones de procedimiento. A este efec- 
to ha dictado el decreto reglamentario del mes que ter- 
mina. Os pido que le déis el carácter de ley a fin de 
consolidar Sus prescripciones y evitar que se ponga en 
duda la fuerza de su legalidad. 

He aquí, Honorables Representantes, llenado en el 
campo de la doctrina uno de los puntos del programa re- 
publicano. En cuanto a los hechos, debo una vez más 
hacer público ante la Nación el propósito firme que ali- 
mento de respetar el sufragio popular y de otorgarle to- 
das las garantías posibles, para que él sea la expresión le- 
gítima de la soberanía nacional. Comprendo muy bien 
cuales son mis responsabilidades políticas ante la historia 
de mi patria y comprendo, que, entregando a la Nación €; 
uso correcto de sus derechos, habré realizado una obra 
institucional que bastará por sí sola a honrar mi nombre 
y el del partido que me llevó al Gobierno. 

Como complemento de esa ley, que asegura al pue- 
blo una pura libertad de sufragio y no la farsa indigna 
que se toleró bajo Montes, se promulgó un decreto, en- 
tregando el cuidado del orden y amparo de las funciones 
electorales, a comisiones de ciudadanos compuestas de 
representantes de partidos o candidatos, presididas por 
elementos neutrales. A estas entidades se encomienda la 
fuerza pública y la dirección de las guardias civiles. De 
tal manera se ha procedido a alejar definitivamente las 
policías de toda intervención electoral, ya que esas inter- 
venciones en tiempos del Montismo, han dejado amarga 
experiencia. También garantiza esta Ley, la representa- 
ción de las minorías, por medio del sistema de la lista 
incompleta, paso progresivo en las instituciones populares 
y por el que comienza toda evolución democrática. 


Uno de los importantes actos del Jete Político de 
la revolución, dice la Memoria de la H. J. de Gobierno, 
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fué abrogar la temeraria y anacrónica Ley de Imprenta 
del 17 de Enero de 1918, sancionada por la Legislatura 
de ese año, en pleno estado de sitio, para amordazar la 
prensa opositora. Fué impugnada esta Ley en la Cámara 
de Diputados y en el Senado, en brillante polémica, por 
parte de la representación republicana del parlamento, 
pero la lucha fué esteril, y solo quedaron en los redacto- 
res esas exposiciones, como testimonio público del con- 
cepto que teníamos de la verdadera libertad de imprenta, 
destruida por la solidaridad penal, principio absurdo que 
establecieron los liberales, para perseguir indistintamente 
al autor de un artículo, al director o administradores de 
un periódico, aunque estos no fuesen responsables. Las 
garantías o fianzas que solo se exigieron a los Órganos 
de la oposición, no tenían otro fin que atacar a un par- 
tido político, mientras gozaban de la impunidad y de la 
protección fiscal los órganos liberales. El sistema de en- 
juiciamiento que empleaba los trámites correccionales, rá- 
pidos y sumarios, para aplicar penas gravísimas propias 
de los juicios criminales, ha sido una de las concepciones 
más absurdas del liberalismo despótico e inconsecuente 
con sus prédicas de absoluta libertad, cuando se sirve de 
este señuelo alucinante para subir al poder. La libertad 
de prensa que ha proclamado el decreto del 17 de Julio, 
consagra el derecho de los ciudadanos de publicar sus 
pensamientos con solo la responsabilidad del escritor, con- 
forme a la Ley. Ha desaparecido pues esa solidaridad, 
que solo existe en algunas obligaciones civiles y se ha 
restablecido el jurado para los escritores que atacan a 
los funcionarios públicos. 

No menos eficaz ha sido la preocupación de este 
Gobierno en lo que se refiere a dotar al país de una al- 
truista legislación obrera. 
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Si se toman los anuarios de Leyes o los redacto- 


res de la Cámara de Diputados correspondientes a los 
años anteriores a 1920, se verá que las iniciativas tendien- 
tes a crear una legislación social, son casi nulas. 


A los gobiernos del pasado .no les inquietaba ma- 
yormente la situación onerosa y aflictiva del proletariado 
boliviano, donde residen las fuerzas vivas del país. Aquellos 


gobiernos minados de impotencia e inmoralidad, sometidos 
a Chile, que no permitía a Bolivia ninguna tentativa de ex- 


pansión y comunicación comercial e intelectual con el resto 


del continente, obstaculizando la creación de ferrocarriles 


que la comunicara con otros pueblos, porque a sus inte- 
reses convenía el enclaustramiento, boliviano aquellos go- 
biernos, decíamos, fosilizados en el abuso del poder y 
para los que gobernar no era otra cosa que la satisfacción 
de ambiciones de mando o de culpables apetitos de lucrol 
el proletariado era algo deleznable que libraban a su propia 
suerte. 


Y el pueblo consumía su sabia vital en el trabajo 
brutal y agotador de las minas, que epilogaba sus existen- 
cias miserables, agobiados, 'envejecidos, minados por ma- 
les incurables en plena juventud, cuando no  inutilizados 


por un accidente, cuya consecuencia los lanzaba ala men- 


dicidad. Y así el obrero, después de haber trabajado des- 
de la más tierna edad, ganando precarios jornales, ali- 
mentando mal su cuerpo, desgastado por la más interna, 
de las labores. 


Nada de esto preocupaba a los regímenes del pasa- 


do, a quien prejuicios aristocráticos y sibaritismos de po- | 


“der, alejaban de los sufrimientos del pueblo, sobre cuya 


espalda abatida, resbalaban sus miradas de glacial indife- 


rencia. 
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Un hombre oyó la queja trágicamente silenciosa del 
proletariado abandonado a las tiránicas exigencias e inno- 
bles abusos de patrones, que, al través de los siglos goza- 
ban las mismas prerrogativas y hacían uso de la misma 
crueldad de los encomenderos rapaces de la conquista, 
- Este hombre fué el Dr. Bautista Saavedra, quien ya en 
libros notables por la hondura y precisión con que estudia 
el problema racial y económico, de Bolivia palpara bien de 
cerca el abandono lamentable en que vegetaba este pue- 
blo de parte de los poderes. 

- Así, en cuanto subió al poder, inició la labor árdua 
de crear una legislación obrera, que protegiera al pueblo 
trabajador contra los desmanes y abusos de la clase pri- 
vilegiada. Capitalistas extranjeros en su mayor parte sa- 
caban ingentes riquezas de este suelo, con la ayuda 
de brazos bolivianos, y se llevaban con las riquezas del 
suelo, las energías todas de una raza, pagando esto con 
jornales ínfimos e impuestos irrisorios por su exigúidad en 
relación a las fortunas fabulosas que hacían de la explo- 
tación del suelo boliviano, sin beneficiar en nada al 
país. 

Merced a la noble preocupación patriótica del Dr. 
Saavedra y de los jóvenes bien intencionados que lo se- 
cundan en las Cámaras, se ha procedido a la creación en el 
país de impuestos que limitan el absurdo amontonamiento 
de riquezas, gravando con impuestos razonables y legítimos 
la producción mineral de su suelo, que era antes despo- 
jado sin dejar mayores beneficios al erario público. Y so- 
bre todo y esta era la necesidad más sentida y cuya insa- 
tisfacción colocaba a Bolivia entre los países atrasados, se ha 
procedido a legislar para proteger al obrero. La Ley de 
accidentes y otras salvaguardadoras de su salud, apartan 


de sus vidas el fantasma de la miseria con que finalizaban 
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sus existencias tras una larga jornada de cruentos trabajos. 
Los salarios han sido elevados y no tardaremos en ver 
que Bolivia tendrá entre sus leyes Obreras la del salario 
mínimo, al igual de países como la Argentina y el Uru- 
guay, en los que la legislación se ha desposeído de su hie- 
ratismo practicista para surgir al calor de concepciones 
humanitarias y de previsión social, que son los principios. 
que hoy deben gobernar al mundo. 


El proletariado está constituído en todas partes por 
las fuerzas vivas del país. Sus brazos no solo son la de- 
fensa nacional en el peligro, sino las columnas en que 
descansa la sociedad y la fuente de su progreso y pros- 
peridad económica. 

Necesario es pues que el obrero goce de cierto 
bienestar y consideración. A esto tiende principalmente: 
el Gobierno del Dr. Saavedra y €s este acaso lo que le 
ha atraído la enemistad de las clases pudientes, que son 
principalmente las que seshan colocado al frente de su 
Gobierno. 

Pero, lo que importa en la labor del Dr. Saavedra, 
sobre ser patriótica y propender a colocar a Bolivia a la. 
cabeza de las naciones de América en cuanto al adelanto 
legislativo, €s humanitaria y tiende a Sacar a la clase 
obrera del abandono en que yacía y vegetaba, a conser- 
var fuerte y sana la fuente de energías vitales de la Na- 
ción, para que mañana, cuando la defensa de sus dere- 
chos lo haga necesario, pueda oponer al enemigo despo- 


jador, la fuerza sana de un pueblo robusto y no una raza 


agotada por un trabajo bárbaro y mal retribuido. 
Porque es en el pueblo donde están, repetimos, las 
fuerzas vivas de la Nación, que €s necesario conservar. 
Este y no otro es el móvil del Dr. Saavedra en su 
política de legislación social. 
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Y así, este Gobierno ha dotado al país de una le-- 
gislación social adelantadísima, entre cuyas leyes se cuen-- 
ta la de accidentes de Trabajo, Ahorro obrero obligatorio 
y Reglamentación de huelgas. Se ha creado un Instituto 
de Reformas Sociales, donde se estudia todo lo atingente 
con la mejora de la clase proletaria. En fin, ha hecho es- 
te Gobierno, labor eficaz en cuanto se refiere a mejorar 
la condición de una clase social tan necesaria y numero- 
sa cual es la trabajadora. 

Se ha reorganizado los poderes judiciales y de Mi- 
nisterio público, aun cuando la obra del gobierno en este 
capítulo, no haya tenido toda la eficacia que hubiera de- 
seado, por tropezar con el insalvable inconveniente de la 
falta de hombres aptos para tan delicadas funciones. 

En cuanto a la Instrucción Pública, no ha merecido 
menos dedicación de parte del Ejecutivo. Para juzgar la 
labor de reorganización que se ha tenido que emprender 
en esta materia, debe tenerse en cuenta, que al hacerse 
cargo del poder el partido republicano, encontró, dice la 
Memoria citada, que los archivos no eran más que un ha- 
cinamiento de papeles sin orden de ninguna clase. Los 
libros copiadores estaban alterados, unos con hojas des- 
aparecidas otros y los más en forma ilegible. En el per- 
sonal de empleados no existía la importante sección de 
contabilidad, de tal modo que no existía comprobación de 
las sumas egresadas del Tesoro Nacional para los varios 
servicios. De las cátedras se había hecho tribuna desca- 
rada de propaganda política, 

El cambio y la mejora en este orden han sido to- 
tales. Basta ojear las Memorias del Ministerio respecti- 
vo. El analfabetismo, que constituye en Bolivia una ver- 
dadera plaga por la abundancia de indígenas, va disminu- 
yendo considerablemente, gracias a la instrucción obliga- 
toria y a la multiplicación de las escuelas rurales.  Nos- 


otros hemos visto, en una librería central, a un grupo de - 
indígenas proveyéndóose de gramáticas castellanas, histo- 
rias y geografías bolivianas. 

Se ha combatido radicalmente el latifundismo. En 
“tiempo de Montes, el más pequeño servicio político era 
premiado con absurdas concesiones en tierras. Véase lo 
que a este respecto dice la Memoria: 

«Las tierras públicas han sido en gran parte ena- 
jenadas en forma gratuita y grandes extensiones de nues- 
4ras más fértiles comarcas se ofrecen a la especulación 
en los mercados extranjeros, lo que da una triste idea de 
como se han manejado entre nosotros los intereses del 
Estado. Por esos medios defectuosos y delictuosos, se ha 
mantenido el latifundio y se ha obstaculizado la pobla- 
ción, olvidando el aforismo de un gran estadista sudame- 
ricano: gobernar es poblar.” 

Catorce millones seiscientas un mil ochocientas Se- 
tenta y ocho hectáreas, ochenta y un áreas y veintisiete 

centiáreas es la fabulosa cantidad de tierras adjudicadas 
por el régimen liberal, sin provecho para la colonización. 


En cambio ésta, con el actual Gobierno, ha sido 
motivo de grandes atenciones. Territorios antes desiertos 
y lentamente alejados entre sí, lo cual debilita el poder 
de la soberanía nacional, están poblándose hoy, gracias a 
la diligencia laboriosa del poder Ejecutivo. El Oriente el 
Gran Chaco, el Chapare, ricas regiones antes abandona- 
das, son objeto hoy de una inteligente obra colonizadora. 

Son esas regiones de una feracidad extraordinaria 
que estaban abandonadas a tribus salvajes. Bolivia se 
enriquecerá de este modo agropecuariamente, y poblán- 
dose sus vastos territorios y allegándose entre si, se con- 
tribuye a robustecer el sentimiento nacionalista y el poder 


del estado central, evitándose de este modo que ocurran 
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hechos de las tristes consecuencias del que ocurrió con, 
el Acre. 

Labor fecunda y patriótica es la de este Gobierno, 
que está dando a la Nación el goce pleno de sus activi- 
dades y llevándola por un camino de progreso, cuyos be- 
neficios gozarán ampliamente los bolivianos de mañana, y 
ellos harán justicia al Gobierno de este preclaro estadista 
que es Bautista Saavedra, quien está dando a Bolivia un. 
vigoroso impulso económico y democrático. 

No pueden negar esto los obsecados opositores, a 
quienes solo guía en sus violentas campañas, la mezquina. 
pasión y el interés político. 

Y no es con política como se labra la grandeza de 
los pueblos, sino con obras. 

Y esto es lo que hace el Doctor Saavedra en el 
Poder. 
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Obra Internacionalista del Gobierno del Dr. Saa-- 
vedra.—La expansión boliviana.— Política Ferroviaria. 
Los Ferrocarriles son ahora del Estado y no de los 
banqueros.,—El Litoral en la Política del Dr. Saavedra. 


“Ha pensado (Montes) que Bolivia 
puede vivir con kilómetros más o me- 
nos de territorio”. i 

Al dar cuenta del Tratado de paz 
con Chile, en su Mensaje a las Cáma- 
ras. Año 1905. 

“Las corrientes de civilización hu- 
mana nunca han escalado las montañas 
abruptas y desoladas. Ellas han segui- 
do siempre las rutas fluviales y marí- 
timas. 


En tal estado fuimos sorprendidos por 
un enemigo que se había preparado si- 
lenciosamente para disputarnos nuestro 
litoral, fuente de inmensas riquezas, que 
no solo supimos aprovechar sino que 
las aprovechamos y comprometimos en 
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enredos rentísticos, en préstamos usura- 


rics, destinados a cubrir los desórdenes 


de la hacienda y las malversaciones de 
los gobernantes”. 

“La Democracia en nuestra Historia” 
Bautista Saavedra. 


* 


A las turbulencias estériles de la época del caudi- 
llaje, había sucedido una inercia en los hombres de Go- 


bierno, tanto o más culpable aquella actitud negativa y re- 


voltosa de los caudillos y.sus turbas ignaras. No podría- 
mos decir que ha hecho más mal a Bolivia; si las enco- 
“nadas luchas por el mando de caudillos cerriles, O el ago- 
tamiento, la falta de iniciativas y de energía gubernativa 


de los Gobiernos que les sucedieron. A esta inercia que 


abandonaba el país a sus recursos primarios, sucedieron 
con la blandicie y el carácter sedentario de sus hombres 
y costumbres, la lógica cojrupción de los pueblos que se 
estancan sin dirigirse por las vías civilizadoras del progreso. 
Las instituciones perdieron su fuerza, y el Estado, en manos 
de hombres débiles y corrompidos, se sometió al poder eco- 
nómico y político de países que como Chile, estimulaban esa 
inercia que mantenía a Bolivia a su arbitrio. Se vió entonces 
cómo, hombres sin escrúpulos patrióticos, sin dignidad cí- 
vica, acataban, aceptando los dineros de Judas, imposicio- 
nes que denigraban la integridad nacional, oponiéndose a 
su progreso. El fraude y la chicana se hicieron expedien- 
tes corrientes. Bolivia se enmohecía y la pobreza alcan- 
zaba alarmantes proporciones. 


El Gobierno del Dr. Saavedra, vino a dar al espí- 
ritu nacional la esperanza y la energía de que tanto  ne- 
cesitaba, reparando al país institucional y económicamente 
e iniciando una nueva era democrática que puso al pue- 
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blo en posesión de sus actividades cívicas. De los pue- 
blos tiranizados y oprimidos, no se puede exigir un cáli- 
do sentimiento nacionalista. Así lo comprendió Saavedra 
y por ello sus primeras gestiones obedecieron a dar a la 
nación un fuerte impulso progresista, que le diera la 
conciencia de su potencialidad como nación. Abrió cami- 
nos y redes ferroviarias, que unieran entre sí las antes 
apartadas regiones, con lo cual estrechó los lazos de la 
nacionalidad y dió mayor impulso a su comercio e indus- 
trias. Depuró las instituciones, devolviéndoles el presti- 
gio y el poder originarios y renovándolas en sus fuentes 
a la altura de las más adelantadas democracias. Estimuló 

las industrias y dió mayores facilidades al comercio. Y 
rompiendo con la práctica complaciente de los Gobiernos 
anteriores, haciendo con esto su obra de más alto patrio- 
tismo, inició una política digna y enérgica contra el ene- 

- migo tradicional, que se esforzara por todos los medios 
en prolongar el enclaustramiento de Bolivia. Convirtió las 
ramas legislativas en Cámaras donde se trabaja intensa- 
mente por el bienestar del país y el adelanto de sus ins- 
tituciones, Dió un vigoroso impulso a la colonización dej 
territorio. Promulgó leyes tendientes a mejorar la clase del 
pueblo trabajador y a remediar su miseria, dictando a la 
vez una ley de prohibicionismo alcohólico, para detener 
este flagelo de la raza. Por último, se preocupó de arran- 
car al indio de la esclavitud tradicional. 

Esta obra, cuya magnitud y beneficios ha experi- 
mentado vivamente el pueblo, ha acrecentado sensible- 
mente la actividad económica del país, como puede verse 
por los siguientes datos que estractamos del Mensaje de 
1923: 

Las cifras de las exportaciones desde 1921, son las 


siguientes. 
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a E | Aumento ¡Aumento en 
Años ¡Peso en kilos Valor en el peso | el valor 
1921 | 95.983,612 | 66.919,445.62 3 


1922 E 121.751,185 | 94.769,561.28 | 26.85% 41.62 % 
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122.736,576 | 107.693,861.98 | 27.87% 60.93% 4 


Se advierte que en 1923 las exportaciones supera- 


ron en un 60.93% a las de 1921. Los datos proporciona- | 


dos para 1924 arrojan, hasta el presente, un relativo in- 
cremento a favor de este año, haciendo presumir que la 
situación económica mejora en forma cierta y apreciable. 
Las exportaciones, durante los primeros cuatro meses de 
1923, subieron a Bs. 35.975,573.29, y la suma correspon- 
diente a igual tiempo en 1924, es de Bs. 46.936,474.47, 
notándose un aumento de un 30.47% a favor de este úl- 
timo año. ; 

Nuestro principal renglón de exportación es siem- 
pre el estaño. La exportación de este mineral en 1923, 
fué de 50.425,261 kilos, con un valor comercial de Bs. 
80.612,468.57, sobre una exportación tutal de Bs. 


107.693,681.98. Vinieron en seguida por orden de impor- 


tancia: 


La plata, con un valor de Bs. 9.376,450.52 


el cobre,  “ pa ó SS : 6.162,441.87 
la goma,  “ re % E S 3.447,345.92 
el bismuto, “ 5 PS AS de 2.484.313.12 
el «plomo, * E a po ES 1.980,351.55 
varios, , Es al S pa > 3.030,490.43 


En cuanto a las importaciones, en 1923 tuvieron un 


valor de Bs. 55.589,505.72, y en 1922 de Bs. 53.092,129.05, 
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y en 1921 de Bs. 79,853,152.19. Es sensible anotar que 
una gran parte de nuestras importaciones está constituída 
por artículos de primera necesidad que, si bien existen en 
Bolivia, nuestra deficiente red ferroviaria no nos permite 
explotar ni consumir. El movimiento total de nuestro co- 
mercio internacional enel año de 1923 ha sido de Bs. 
163.283,366.70. 


Ateniéndonos a las cifras de la estadística oficial, 
las exportaciones subieron en el año de 1923 a Bs. 
107.693,861.98 y las importaciones a Bs. 99.589,505.72, exis- 
tiendo, por tanto, un saldo a favor de aquéllas de Bs. 
92.104,356.26. Esta cifra es halagadora, sin que por ello 
deba olvidarse que la gran masa de nuestras riquezas ex- 
portadas y vendidas al extranjero no regresan al país en 
forma alguna. Este es un factor importante, —decisivo en 
nuestra balanza de cuentas, —y que influye para que el 
valor de la moneda boliviana se deprecie a pesar de una 
exportación superior a la importación. 


Bolivia cuenta actualmente con 1929 kilómetros de 
ferrocarriles, construidos desde 1888, (Gobierno de Arce), 
hasta la fecha. De esa cantidad, se han construido en 
los cuatro años de Gobierno Republicano. 177 kilómetros, 
en las distintas líneas, correspondiéndole al Doctor Saa- 
vedra la gloria de haber iniciado las obras del ferrocarril 
Cochabamba-Santa Cruz, por Ichilo, de enorme importan- 
cia, pues por esta vía se comunicará el apartado oriente 
Boliviano, con el altiplano, lo cual contribuirá a consoli- 
dar grandemente el sentimiento de la nacionalidad, sin 
contar con las grandes ventajas económicas que aportará 
esta obra, si se considera la ingente riqueza vírgen de 
aquellos territorios. No estará de mas, para comprobar lo 
que decíamos, así como para que se vea en que se han 
invertido los fondos del Empréstito Nicolaus, que trans- 
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cribamos los siguientes datos, que sacamos del Mensaje 
de 1924: 

“Hemos creído en todo momento que después de la 
hacienda pública, nada debe merecer mayor atención del 
Gobierno que el desarrollo de la vialidad en un país co- 
mo el nuestro, donde los medios de comunicación y trans- 
porte son incipientes o nulos. Movidos de esta convicción 
hemos dedicado una acción insistente a la construcción 


de vías férreas y caminos, no embargante las circunstan- ' 


cias muy difíciles en orden a recursos en que nos hemos 
visto envueltos durante nuestra administración. 


| La contratación del empréstito americano, que mu- 
chos, sin conocimiento real de los hechos o con un co- 
nocimiento incompleto de las circunstancias y factores que 
contribuyeron a su negociación o asistidos, simplemente, 
de una inspiración perversa para encontrar malo todo lo 
que hace o ha hecho mi Gobierno, han censurado y “des- 
aprobado, fué, no obstante, el más poderoso auxilio que 
se trajo al país para impulsar su desarrollo ferroviario y 
vial, fuera de haber servido para pagar deudas antiguas 
contraídas por Gobiernos anteriores y salvar el crédito de 
la nación. 


Merced a ese empréstito hemos podido asegurar 
definitivamente la construcción del ferrocarril Atocha-Vi- 
llazón, que será la vía más trascendental que posea la na” 
ción, y cuyo primer tramo, de Villazón a Tupiza, fué inau- 
gurado el 10 de mayo con la asistencia de notables per- 
sonajes del norte de la República Argentina, que ven en 
esa vinculación férrea una obra de gran solidaridad ame- 
ricana y un instrumento poderoso del desarrollo comer- 


cial e industrial de ambos paises. Esta obra, que fué la: 
más soñada aspiración de Bolivia y que en su realización - 
encontró contratiempos y dificultades que hicieron temer 
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por su total fracaso, estará concluída, según el contrato, 
a fines del mes de abril del año venidero, constituyendo 
su finalización el mejor y más sobresaliente número de 
la celebración del centenario de la independencia de nues- 
tra Patria, porque esa línea asegurará la independencia efec- 
tiva de la República. 

Las líneas dependientes de The Bolivia Railway 
Company y de The Antofagasta (Chili) and Bolivia Rail- 
way Company, han mantenido su servicio durante el año 
con toda normalidad. La línea Oruro-Cochabamba, que 
se hallaba aún en construcción, ha ingresado al régimen 
de arrendamiento, a partir del 10. de julio último por re- 
solución suprema de 8 de abril del presente año. 


Las demás empresas de ferrocarriles se desenvuel- 
ven satisfactoriamente, a excepción del tramo Cochabam- 
ba—Arani, propio de la empresa “Luz y Fuerza Eléctrica 
Cochabamba”, cuyos ingresos no alcanzan a satisfacer el 
servicio del empréstito contratado para su construcción y 
cuyo garante es el Estado. Como la deuda de dicha em- 
presa al Tesoro Nacional, por el servicio del indicado em- 
préstito, se acrecienta cada vez más, el Estado tomará por 
su cuenta dicha sección, la que constituirá el primer tra- 
mo del ferrocarril Cochabamba—Santa Cruz. 


En fecha 31 de mayo del año en curso se inauguró 
también el sector férreo Pongo—Hichuloma del ferroca- 
rril La Paz al Beni por Yungas, distante 53.50 kilómetros 
de La Paz. La continuación de las obras depende de la 
colocación del empréstito destinado por leyes especiales 
para dicho objeto. Una comisión de ingenieros estudia 
actualmente el trazo por la vía de Coroico. 


La construcción del ferrocarril Potosí—Sucre, con 
su actual recorrido de 77 kilómetros, entregados ya al 
servicio público, ha sufrido una momentánea paralización 
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en los trabajos, debida a la conclusión de los fondos des- 
tinados a esa obra. El Ejecutivo, vivamente interesado 
en la terminación de este ferrocarril, ha logrado obte- 
ner de los Bancos nacionales, con garantía de bonos de 
1924, un préstamo de dos millones: de bolivianos, con los 
que se dará un impulso serio a la construcción. Y es 
esta la oportunidad de hacer constar que ningún Gobier- 
no puso como el mío mayor interés ni mayores recursos 
en la prosecución de esa obra, porque ha creído siempre 
que ella respondía a la necesidad de establecer una ma- 
yor solidaridad nacional, dentro de un regionalismo  di- 
solvente, entre los diversos centros orgánicos de la Re- 
pública. | 
Los estudios del ferrocarril Cochabamba—Santa 
Cruz, se hallan definitivamente concluídos sobre el terre- 


no. Ha viajado una comisión de ingenieros que proce= 


derá al estacado de la sección Ichilo-Santa Cruz, y tan 
luego se halle terminado este trabajo se iniciará la cons- 
trucción de un camino carretero que una los puntos in- 
dicados. 


Los caminos carreteros en la República han sido 
conservados en buenas condiciones para el servicio pú- 
blico. El camino de automóviles entre Tarija y Villazón, 
con un recorrido aproximado de 200 kilómetros, obra qui- 
zá única en el país por su construcción sólida y eficiente, 
fué entregado al tráfico público el 24 de enero del año 
en curso, quedando pendiente para su total conclusión el 
trabajo de dos puentes, que será efectuado próximamente. 


A fines del mes pasado se ha entregado al servicio 
público el camino de automóviles de Sucre a Padilla, en 
una extensión de 200 kilómetros, que pone en comunica- 
ción las importantes poblaciones de Yamparaez, Tarabuco- 
Zudáñez, Tomina y Padilla. 
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Se ha contratado la construcción de los siguientes 
caminos: Punata a Totora a Chilón y de Chilón a Valle- 
grande. 


El camino San Borja, Inquisivi y Ayopaya, contrata- 
do con la firma Ibáñez—Sainz, se halla construído en par- 
te y será concluído en el curso del presente año. 


El de Chiquitos a Cordillera, camino de capital im- 
portancia, se halla concluído y entregado en parte al trá- 
-fico público. 

En la medida que los recursos financiales han per- 
mitido, se ha provisto al mejoramiento y mantención del 
servicio de aguas potables en las ciudades de la Repúbli- 
ca, atención que corresponde más directamente a las au- 
toridades departamentales y municipales. Para la ciudad 
de Santa Cruz se ha contratado la captación e instalación 
de aguas potables, por resolución suprema de 20 de febre- 
ro del presente año. 


Los alcantarillados de La Paz y Cochabamba, cons- 
truídos por Ulen Contracting Corporation, funcionan nor- 
malmente. El beneficio que prestan es aún reducido por 
la negligencia de los propietarios que dilatan la instalación 
de los servicios domiciliarios. Por ello, y en cumplimien- 
to de la ley de 21 de febrero del corriente año, promul- 
gada por el H. Congreso, el Ejecutivo ha dictado el decre- 
to reglamentario de 29 del mismo mes y año, clasificando 
las propiedades de La Paz por zonas y de Cochabamba 
por su valor, fijando plazos prudenciales, a fin de que la 
construcción total de las instalaciones domiciliarias se ha- 
lle concluída el 31 de diciembre de 1926, como lo pres- 
cribe la ley citada. 


En la reciente Memoria del señor Ministro de Fo- 
mento y Comunicaciones, Dr. don Adolfo Flores, se pue- 


de ver la magnitud de la obra ejecutada por este Gobier- 
no en el orden que enunciamos. Dicha Memoria, que 
consta de tres gruesos tomos, comprendía la historia de: 
los ferrocarriles bolivianos, prodiga, bajo el régimen libe- 
ral en bochornosos affaires. Ya hemos demostrado como 
Montes invirtió en ferrocarriles la fabulosa suma de Bs. 
92.790,393.75 sin que ninguno de esos ferrocarriles sea de 
propiedad dei Estado. Los ferrocarriles que se constru- 
yen bajo el Gobierno del Dr. Saavedra son de propiedad 
absoluta del pueblo boliviano. Y ya se ha podido ver lo: 
que ellos cuestan. Insistimos en recomendar esa Memoria, 
que es además de por si un signo de los tiempos. En ella 
se ve la escrupulosidad y laboriosidad de los hombres del 
actual gobierno. 


Esta es la obra que el Gobierno del Dr. Saavedra. 
ha realizado en cuatro años escasos de poder. Pero por 
sobre toda la obra constructiva, debemos colocar la de su 
idealismo patriótico. El alzó en los pechos bolivianos el 


fervor de la causa ya olvidada y levantó el espíritu de rei-- 


vindicación, no entrando en las humillantes componendas 
con Chile a que acostumbraban los regímenes del pasa- 
do. La causa del Litoral boliviano, gracias a la labor in- 


ternacionalista del Dr. Saavedra, ha recobrado un impulso: 


que acerca a este pueblo a la justa satisfacción de reco- 
brar su costa. Ante la sombra desteñida de los presiden- 
tes de Bolivia que agacharon la cerviz bajo la fuerza in- 
solente de Chile, que al menor gesto de rebeldía bolivia- 
na hacía asomar por encima de los Andes la punta de las: 
- bayonetas y que arrojaba oro para acallar algunas con- 
ciencias, Bautista Saavedra se alza con toda la viril digni- 
dad de su patriotismo y se pone frente a Chile, no en son 
de guerra, sino reclamando justicia contra el despojo. La 
causa boliviana ha sido llevada por él a los tribunales de 
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arbitraje del mundo y gracias a esta política, al devolver 
Chile Tacna y Arica al Perú, conforme dispondrá el arbi- 
traje norteamericano, tendrá que hacer lo propio con Bo- 
livia. Y eso, es también' obra de Saavedra. 
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Disidentes y Opositores.—Se desvirtuan las no- 
bles finalidades de la Prensa.—Subversiones sin apoyo 
de opinión que terminan con substracciones de fondos 
fiscales.—Tolerancia del Gobierno.—La obra de des- 
prestigio nacional que algunos folicularios llevan a ca- 
bo en el extranjero. 


“La acción de un partido opositor 
no solo es obra de justicia, porque to- 
do contrapeso que busca el equilibrio 
de la balanza de los intereses colecti- 
vos es de la esencia misma del con- 
cepto de la Justicia; también es un re- 
sorte de superamiento, porque opone 
a los intereses de momento, a los des- 
víos del presente, normas reguladoras 
de la construcción institucional de los 
pueblos”. 


“La Democracia en nuestra Historia”. 
Bautista Saavedra. 


Hemos ido exponiendo punto por punto y aducien- 
do las pruebas necesarias, la labor de progreso y de ins- 
titucionalidad que caracteriza a este Gobierno. Por ello 
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asombra la bullanga opositora así como la violencia de 
sus procedimientos. No han hablado de doctrina en nin- 
gún momento y por otra parte, los más sensatos de ellos, 
no dejan de reconocer, que el Doctor Saavedra ha en- 
cauzado a Bolivia por una senda de orden y de prosperi- 
dad. Pretextan ellos, que no es muy legítima la forma en 
que ha ascendido al Poder el actual Jefe del Estado. Y 
a este propósito es bueno recordar que durante muchos 
años, todo un sombrío y cruento período de la historia 
boliviana, el Poder era tomado por asalto y los caudillos 
se proclamaban a si mismos Presidentes de la República. 
Morales, se presenta en plena asamblea legislativa, tenien- 
do conocimientd de que intentan no votarlo a él, y se 
presenta en matón, profiriendo toda suerte de amenazas. 
Y los representantes lo votan. 


Pero dejemos atrás la época del -caudillaje con su 
bárbara secuela de violencias. Cuando la sangrienta re- 


volución del 98 lleva a los liberales al poder, el partido 


procede a llamar a una Convención y es esta la que eli- 
je Presidente al General Pando. La- Convención es un 
medio absolutamente constitucional. Y es una Conven- 
ción la que proclama Presidente Constitucional al Doctor 
Bautista Saavedra, por mayoría absoluta. Esto si es cons- 
titucional. No lo es en cambio la forma en que Montes 
prolonga su primer período, ordenando a las Cámaras co- 
mo dueño y señor, sin que tal prórroga surja de los de- 
seos del Pueblo ni siquiera de la voluntad de sus repre- 
sentantes. Tampoco lo es la forma en que ese caudillo 
gana elecciones de las que la voluntad del pueblo perma- 
nece ausente y es burlada, logrando así colocar en el 
mando a los hombres que van a responder por entero a 


sus fines de perpetuarse en el poder, asegurándole la re- 
elección. 
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Hablan de violencias y el espectador imparclal y 
sereno las busca en vano. Esta oposición que desde el 
primer momento se coloca fuera del orden legal y que ni 
siquiera constituye partido o agrupación política, vive 
atentando contra los poderes constituidos y contra el pa- 
cífico desarrollo de la vída nacional, tramando motines y 
revueltas de las que el pueblo está ausente siempre y que 
la opinión sana del país desaprueba. Yacuiba, fué fragua- 
da y llevada a cabo para escapar a la acción de la justi- 
cia ordinaria, por quienes habían abusado de la confianza 
de sus Jefes, al desfalcar fondos que les fueran confiados. 
Esto ha sido demostrado en forma fehaciente al pueblo y 
al Gobierno argentinos, por documentos probatorios que 
la prensa de aquel país ha publicado y comentado. El mo- 
vimiento de Santa Cruz, termina con un alzamiento de 
fondos fiscales y con la huida de los “revolucionarios”. al 
tener noticia de que las tropas iban a sofocar la sedición. 


¿Dónde están las violencias? A estas subversiones 
y atentados a mano armada, contesta el Doctor Saavedra 
extrañando a los elementos que perturban el orden, pero 
sin someterlos a los “parados” del Montismo, ni ninguna 


de las violencias policiarias a que el régimen liberal con- 


denaba a los opositores. Tampoco Saavedra ha hecho 
hacer fuego sobre el pueblo, como hiciera Montes el 25 
de Diciembre, trágica página en los anales de la vida re- 
publicana de Bolivia. Verdad es que el pueblo no ha al- 
zado ningún clamor contra Saavedra, quien como gober- 
nante es de una probidad absoluta y solo ha pensado en 
el bienestar y la mejora de las clases desvalidas de su 
país. 

Que ha hecho callar a ciertas Órganos Opositores, 
se dice también. Saavedra se ha limitado a desterrar a 
periodistas que se dedicaban a soliviantar la opinión pú- 
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blica y a difamar bajamente a los hombres del Gobierno. 
Ved, lo que a este respecto dice el mismo Saavedra en 
su mensaje de 1924: 


“He ahí la actitud de los elementos opositores, €s- 
pecialmente del partido liberal, que fiel a su tradición y a 
su historia, y colaborado, esta vez, por algunos malos re- 
publicanos, no cesa un instante en su tarea de trastornar 
el orden constituído. No han querido, no quieren ser 
elementos de institucionalidad. Rehuyeron en todo mo- 
mento su colaboración en las funciones públicas. Renun- 
ciaron a la acción honradamente política, a la lucha elec- 
toral, alegando falta de garantías cuando no habían. con- 


currido a ningún acto plebiscitario, fuera de una elección ' 


municipal. Se abstuvieron sistemáticamente de toda par- 
ticipación en las luchas pacíficas de la democracia, para 
entrar decididamente en el camino de la revolución. 

De la prensa no hicieron órgano de censura Co- 
rrecta y legítima, ni menos instrumento de defensa de las 
libertades públicas, sino clarín de difamación y alarma co- 
tidiana, propagador de francas incitaciones a la rebelión 
y a la anarquía, llegando sus desbordes a términos tales 
que jamás en la vida de la República, que hubo caído 
muchas veces en hondas y violentas crisis, se vió relaja- 
ción y desvío semejante del derecho de publicidad. El 
Gobierno no se ha encontrado, pues, al frente de parti- 
dos políticos institucionales, que quieran ejercer funcio- 
nes saludables de vigilancia y contrapeso, cuanto de fac- 
ciosos frenéticos, movidos únicamente de la innoble pa- 
sión del odio. 


Cuando se les llamó a la concordia y al avenimien- 


to respondieron pidiendo el Gobierno para sí. La última 
conferencia que celebraron en Oruro, y a la cual he alu- 
dido, no fué sino un ultimátum dirigido al Presidente de 
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la República en esta forma: el Gobierno o la revolución.. 
No otra cosa significó el que propusieran, con ausencia 
de todo buen sentido político y fuera de todo tempera- 
mento conciliador, que el Presidente de la República nom- 
bre, en lo sucesivo, los Ministros de Estado pidiendo con- 
sentimiento y venia a los jefes de la oposición. El Go- 
bierno, como era de su deber y de su más elemental dig- 
nidad, rechazó esa intimación de tutelaje; pero aceptó en 
cambio el pedido de amnistía general, bajo la garantía de: 
uno de los jeles opositores, y propuso la celebración de 
una convención general de partidos para designar un can- 
didato presidencial. Ambos puntos fueron rechazados sin: 
discusión alguna por los opositores, lo cual prueba, sin 
género alguno de duda, que ellos no buscaban ni la re- 
gularidad en las instituciones políticas ni el amparo del 
orden público, ni siquiera el de sus amigos proscritos O 
enjuiciados. Lo que anhelaban es la poseslón inmediata 
del Poder por el medio más rápido de obtenerlo: la re- 
volución”., 
Y ya en el Mensaje de 1921 había dicho: 


“El gobierno procedió con mesura y sólo hizo uso 
de medidas estrictamente indispensables para mantener en 
aquellos momentos la tranquilidad pública, extrañando o 
confinando a ciudadanos que eran peligrosos y sobre 
quienes pesaban «graves sindicaciones de contribuir al de- 
sorden y a la zozobra. Y en el alejamiento de la mayor 
parte de esas personas se efectuó el procedimiento de 
invitarlas a escoger el lugar de su destierro y a salir por 
propia accion sin que se les haya detenido O apresado, 
procedimiento que jamás, bajo el régimen de otros Go- 
biernos, se había conocido. Fuera de tales medidas el 
Ejecutivo no recurrió a ninguna de las facultades que el 
artículo 27 de la Constitución le otorga. Ya la H. Con- 
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vención Nacional tuvo oportunidad de discutir ampliamen- 
te la conducta del Gobierno y aun de producir un voto. 
No obstante, el señor Ministro del ramo presentará la 
cuenta del sitio debidamente documentada para que sobre. 


ella os pronunciés. . 
No deseaba el Gobierno prolongar por mucho tiem- á 

po el imperio del estado de sitio, y tranquilizando en E 
cierta manera el espíritu público, expidió el decreto de 
su suspensión a los dos meses justos de haberse produ- . 
cido el suceso que lo determinara. Quisimos demostrar o 
a la Nación que no entraba en nuestra política un  siste- 
ma de persecusiones inútiles, y es por eso, qué se daba » 
el caso, quizás único en muestra historia convulsionada, 
de concederse una amnistía a los dos meses de haberse hi 
+ 


producido el estallido de una grave conmoción del orden 
público. y | 

No hemos aspirado a otra cosa que da desenvolver 
una política de paz, tolerancia y justicia, para que los ciu- 
dadanos encontrasen amplias y efectivas garantías en el 
ejercicio de sus derechos y la Nación entrase de lleno a 
reconstituirse de sus quebrantos pasados. Pero el Ejecu- 
tivo no recogió, como respuesta a estos Sus propósitos, 
más que constantes y tesoneros trabajos de conspiración. 
Una prensa opositora inspirada únicamente por un soplo 
cálido de pasiones políticas sirvió y sirve de instrumento 
de propaganda para mantener inquieto y receloso al país, 
incitándosele diariamente al desorden y a la. revuelta. 


El respeto que el Gobierno demostró por la liber- 
tad de prensa, como que jamás en Otros tiempos se ha 
dado un ejemplo igual de desborde como el que vemos 
hoy, no ha servido sino para alentar la desconsideración, in- 
cultura y ausencia completa de toda justicia con que se 


juzgan nuestros actos por los órganos opositores. Se ha 
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confundido lamentablemente el derecho de criticar los ac-- 
tos de un Gobierno, y cuyo noble ejercicio es la mejor 
conquista de los pueblos civilizados, con la incontinencia 
de decir todas las abominaciones imaginables de los hom- 
bres que están en el poder. La oposición en la prensa 
no se entiende como un recurso saludable para restable- 
cer el equilibrio entre la opinión de los partidos O gru- 
pos políticos que no gobiernan y los métodos o criterios 
de los gobernantes. Se le toma como arma de vilipendio 
del poder público, deformando sistemáticamente la apre- 
ciación de todo acto que viene de arriba, al solo ob- 
jeto de hacer odioso al Gobierno. 

Hay, sin. duda, en medio de las hondas intermiten- 
cias de nuestra educación colectiva, una incompleta y fal- 
ta comprensión de los derechos y deberes sociales. Se 
cree que un ciudadano tiene la facultad de hacerlo y de- 
cirlo todo, sin que deba haber freno moral o dique legal 
alguno que contenga el aluvión de sus pasiones. Toda 
restricción que las leyes o los fueros del interés o de la 
tranquilidad pública ponen aestos desbordes se denomina 
tiranía y se considera como un atentado a la libertad in- 
dividual. La libertad no consiste en hacer lo que uno 
quiere sino en no hacer lo que quiere uno cuando no está. 
de acuerdo con los demás. 

Séame, pues, permitido en esta ocasión, Honora- 
bles Representantes, declarar cual será mi norma de go- 
bernante al frente de la prensa de oposición. Mientras 
ella sea lo que es ahora; una canal de desahogo de ma- 
las pasiones, no descenderé a recoger sus injurias; pero: 
si ella es honrada, justiciera, culta, razonadora, tendré es- 
pecial cuidado en atender sus denuncias, en acoger sus 
Iniciativas, en seguir sus consejos, porque natural es que 


se cometan yerros O abusos, que es deber nuestro en- 
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mendarlos o corregirlos, porque los hombres de gobierno 
no son Infalibles y deben siempre inspirarse en las corrien- 
tes sanas de la opinión pública para el mejor acierto de 
sus actos.” 

Tal es y tal ha sido la oposición con que tiene que 
luchar el gobierno del Doctor Saavedra. Desde el extran- 
jero, se dedican a desprestigiar por todos los medios, aún 
los calumniosos, a este hombre, cuyo único norte es la 
prosperidad y la grandeza de su Patria. 

Tales cosas no evidencian la presencia de un parti- 
do organizado y con apoyo Je opinión. Si no acuden a 
los medios legales que tan generosamente les brinda este 
Gobierdo, bajo el cual los comicios no son las burdas 
farsas del Montismo, sino que ellos son los puros 
medios de que se vale el pueblo para expresat líbremente 
su voluntad, es tan solo por que la escaséz de su núme- 
ro así como la total ausencia de principios, los coloca 
fuera de la órbita del Poder, única cosa a la que van en- 
caminadas sus aspiraciones. 

No son pues opositores, sino los enemigos del ór- 
den y la prosperidad nacional, que pese a Sus esfuerzos 
y revueltas, se desarrolla con poderoso esfuerzo, bajo la 
mano firme, el acierto y la previsión del Gobierno más 
democrático liberal y progresista que haya tenido Boli- 
via, desde los comienzos de su vida republicana. 
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Bautista Saavedra.—FEl Hombre.—El Escritor.— 
El Político.—El Estadista.—Linares-Arce-Saavedra. 


“La concepción de un ideal es el co- 
mienzo de su realidad presente. Mar- 
chemos a la realidad plena de la De- 
mocracia con fé en el corazón y luz en 
la inteligencia”. 


“La Democracia en nuestra Historia” 
Bautista Saavedra. 


El Doctor Bautista Saavedra nació en LasPaz en 
1870. Se educó en la misma ciudad hasta graduarse co- 
mo abogado en 1896. Durante sus estudios universita- 
rios, como al rendir la prueba final en el curso de leyes, 
pudo revelarse destacadamente por sus dotes de inteli- 
gencia que debían augurarle y depararle un futuro expec- 
table. Al siguiente año de graduarse de abogado, o sea 
cuando apenas se iniciaba en la carrera del foro, tuvo a 
bien presentarse a exámen de competencia para dictar 
una de las cátedras en la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad de La Paz, y en ese concurso en que competían 
abogados de vieja experiencia en la enseñanza de las 
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ciencias jurídicas, logró alcanzar un sonado triunfo que 
vino a confirmar elocuentemente la excelente reputación 
de que ya gozaba. Al mismo tiempo que alcanzaba tan 
honroso éxito en la Universidad, se daba a conocer con 
vigorosos relieves como hombre de letras y pensador 
profundo mediante sus producciones de diverso género 
en los periódicos y diarios de esa época. 


En el ejercicio de sus tareas profesionales se incli- 


nó preferentemente hacia las causas criminales, revelando. 


con esta predilección el carácter romántico que en lo su- 
cesivo ha debido fisonomizar su actividad en la vida pú- 
blica. Pudiendo dedicarse a la defensa de causas civiles 


o sea a las contensiones por intereses pecuniarios que ' 


son las que reportan utilidades positivas a los abogados, 
quiso más bien, desinteresadamente, disputarle al Código 
Penal sus presuntas víctimas. Una de esas defensas, hasta 
ahora memorables, fué la de un centenar de indígenas 
ignorantes y miserables, acusados como autores de una 
masacre espantosa durante una de las pasadas guerras 
civiles. Vibrante el alegato, novedosa y novadora la ar- 
gumentación, porque frente a las rigideces arcaicas del 
Código y del procedimiento se oponían las modernas con- 
cepciones acerca del delito, del delincuente y de la pena- 
lidad, marcó desde ese momento la incorporación de nue- 


vas doctrinas penalistas en la sustanciación de posteriores 


asuntos criminales. En cuanto a los defendidos, apenas 
si alcanzaron a balbucear un vago palabreo de gratitud. 
Su miseria y su ignorancia no daban para más. 


Con esos antecedentes no fué extraño que su re- 
putación en el foro, como en la cátedra y en el campo de 
las letras fuese acrecentándose progresivamente hasta 
considerársele como a un prestigio consagrado a quien 
sonreía el más brillante porvenir. 
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Llegó un momento en que se precisó la obra de un 
talento sobresaliente para encomendarle una misión de 
alta trascendencia para el país. Habíase firmado entre 


los gobiernos de Bolivia y Perú un tratado por el cual se 


acordaba someter a arbitraje la controversia limítrofe en- 
tre ambos estados. Era indispensable por parte de Boli- 
via reunir la documentación necesaria escudriñando ar- 
chivos en España. Había asimismo que encomendar a un 
jurisconsulto de nota la redacción del alegato que se pre- 
sentaría ante el árbitro. Y fué entonces que el gobierno 
de la Nación, con el beneplácito entusiasta de la opinión 
pública, designó al Dr. Bautista Saavedra para el desem- 
peño de ambos cometidos. Su obra, en dos volúmenes ti- 
tulada “Defensa de los Derechos de Bolivia anté el árbi- 
tro argentino”, fué la respuesta a la prueba de confianza 
que depositó el país en los merecimientos de este emi- 
nente ciudadano. 


En 1912 le cupo desempeñar el Ministerio de Justi- 
cia e Instrucción Pública y en ese mismo año le cupo la 
satisfacción insigne de crear e inaugurar el Instituto Na- 
cional de Comercio, que es hoy uno de los colegios más 
importantes de la República. Fué muy breve su perma- 
nencia en el gabinete, pero al renunciar al portatolio, a 
causa de una divergencia en un debate parlamentario, me- 
reció, como muy pocos ministros en circunstancias seme- 
jantes, la honra de ser conducido en triunfo por la juven- 
tud universitaria, desde el local del Congreso hasta su do- 
micilio. Esa juventud estudiantil pagaba así al maestro, 
noble y justicieramente, la deuda de gratitud que con él 
contrajera desde la época en que el Dr. Saavedra se de- 
dicara a irradiar en sus alumnos la luz de la ciencia y a 
educarles el carácter. 
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Del Ministerio de Instrucción pasó el Doctor Saa-' 
vedra a ocupar la Jefatura de la Legación de Bolivia en 
Lima, para propender al estrechamiento de relaciones fra- 
ternales con el Perú. Decidido y leal amigo de esta Re- 
pública, poco esfuerzo le costó conseguir su propósito y 
desde entonces quedó reconocido en el país hermano 
como uno de los más fervientes propagandistas de la con- 
fraternidad de ambos pueblos. 


Regresó al país en momentos en que las circuns- 
tancias políticas eran especialmente propicias para la or- 
ganización de un nuevo partido que llenase el histórico 
cometido de una vigorosa y sana oposición. El éxito mo- 
ral acompañó al Doctor Saavedra en esta importante ini- 
ciativa y su nombre figuraba con frecuencia en las listas 
de candidatos a las Cámaras de Senadores y Diputados. 
En 1918 fué elegido representante por Potosí, designación, 
que por la distancia en que se haila la referida ciudad de 
la capital, demuestra que sus merecimientos lograban al- 
canzar una irradiación extensa que salvaba las fronteras 
interdepartamentales, para consagrarlo como un prestigio 
eminentemente nacional. 


En el Congreso el Doctor Saavedra pasó a ocupar, 
desde los primeros ¡instantes de su ingreso la situación 
correspondiente a sus dotes de inteligencia y sabiduría. 
El por su parte hizo honor a los merecimientos que le 
adornaban y entre la múltiple y proficua labor que carac- 
teriza su actuación parlamentaria, presentó dos proyectos 
de alto estudio y de gran importancia institucional, sobre 
libertad de imprenta y sobre libertad de sufragio. Por 
cierto que ambos proyectos en aquella época quedaron 
archivados en el seno de las comisiones encargadas de 
prestar los informes correspondientes, ¿puesto que en- 
tonces no convenía a los intereses del régimen hablar de 
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libertades. Fué necesario que el Partido Republicano su- 
biese al poder para que tales proyectos llegasen a con- 
vertirse en leyes de la República. Con justa razón dijo 
un diario de La Paz al comentar una de estas leyes, que 
“el ciudadano Bautista Saavedra, ayer diputado opositor, 
luego miembro. de la Junta de Gobierno y hoy Presidente 
de la República, proyectó, decretó e inició la ley de ¡m- 
prenta mas liberal que se haya dictado” y que “cuando 
pase el oftuscamiento político se apreciará debidamente la 
trascendencia de este monumento institucional, haciéndose 
justicia a su autor. 


Elevado al poder el doctor Bautista Saavedra, re- 
solvió constituir una Junta de Gobierno de la que formó 
parte y convocar a elecciones para reunir una convención 
nacional que se encargaría de organizar el Poder Ejecuti- 
vo. Esa convención, compuesta de los más valiosos ex- 
ponentes del país, lo eligió Presidente de la República, y 
es en tal virtud que desde Enero de 1921, ejerce el man- 
do supremo de la Nación, revelando condiciones superio- 
res que sus mismos adversarios y enemigos políticos le 
reconocen; preparación sólida en los negocios del Estado, 
laboriosidad extremadísima y honradez catoniana. Boli- 
via progresa visiblemente bajo su Gobierno, tanto en sus 
instituciones como en el órden material. Se construyen 
ferrocarriles por cuenta del Estado, apesar de las dificul- 
tades económicas que han sobrevenido en los últimos 
años con motivo de la crisis mundial. Se están ultiman- 
do los trabajos para unir las líneas argentinas y  bolivia- 
nas. Y se está todavía en vísperas de acometer otras 
obras semejantes que lleguen a convertir al país en el 
centro radial de las comunicaciones ferroviarias intercon- 
tinentales. 


PI y PO 


Merece especial mención la labor literaria y cientí- 
fica del Dr. Saavedra. Circula en el mundo científico-su 
libro de sociología precolonial, titulado “El Ayllu”, prolo- 
gado elogiosamente por Raíael Altamira, y citado frecuen- 
temente por diversos escritores de sociología sudamerica- * 
na. En 1921 coincidió su asención al mando supremo con 
la aparición de otra de sus obras titulada “La Democracia 
en nuestra Historia”, que es un importante libro en el que 
se estudian y analizan con criterio científico diversos pro- 
blemas sociológicos y políticos de la nación boliviana. 
Resta por recopilar su abundantísima producción esparci- 
da en los diarios y revistas de los últimos lustros, sobre 
diversos asuntos, especialmente internacionales. 


Hemos extraído estos datos biográficos del Dr. 
Saavedra, del número dedicado a Bolivia por la Revista 
“The West Coast Leader”. Examinemos ahora la figu- 
ra representativa del ilustre Jefe del Partido Republicano 
y Supremo mandatario de la Nación, bajo los distintos as- 
pectos que su vida y su obra nos ofrecen. 


El hombre se manifiesta en Saavedra con todas las 
Características de una voluntad superior. A través de to- 
dos sus actos, echando la mirada por sobre su vida inquie- 
ta y triunfadora de luchador, se advierte en él a uno de 
esos hombres admirables que se trazan un fin y no cejan 
hasta conseguirlo. Es un Profesor de Energía, y esto, en 
la América de esta parte corroida en el criollo por ances- 
trales perezas, sedimento sin duda de la raza vencida, es 
yá un enorme privilegio. Unid a esto, el sentido de la 
propia superioridad sobre el ambiente nativo, que reflejan 
los actos y los libros de este hombre. Yo he visto en 
pocos sociólogos americanos, como en este, una tal clari- 
dad de visión, un tal poder de análisis, para los remedios 
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de la raza y del medio. Advertidas por él todas las fallas 
del nativo, abrumadoras en países que como Bolivia es- 
tán cerrados a la benéfica y pácífica invasión civilizadora 
y progresista del extranjero, así como a las corrientes de 
la cultura de viva actualidad, dase a estudiar el cáncer de 
la raza, llegando a conclusiones de abrumador pesimismo. 
El afán de superación se levanta en él con todo el impul- 
so y el ardor de la juventud. Se siente más fuerte que 
los otros que lo rodean; si intelectuales, rutinarios, si po- 
líticos, mezquinos, serviles y carentes de sentido patrióti- 
<O, de iniciativas, hombres quese limitan a vegetar en 
las bancas, en los Ministerios u otros altos cargos públi- 
COS, siguiendo como recuas a SUCesivos mandatarios y Go- 
biernos Y después, una “aristocracia” y una clase media 
incipiente, sin actividades propias, eternamente uncida al 
presupuesto y al erario, sin opinión política por cuanto 
carece de toda noción de civilidad y la política es para 
ella acomodo y madre nutricia de toda clase de preben- 
das y concesiones, y no el noble ejercicio de los dere- 
chos ciudadanos, en bien de la prosperidad patria. Males, 
que unidos al aquí terrible mal del indígena, rutinario, ina- 
daptable, supersticioso, son males comunes a la América 
toda y de los que solo van librándose aquellos países que 
como la Argentina, Estados Unidos, el Brasil y Chile. han 
atraído grandes contingentes de inmigración, merced a sn 
propicia colocación en el continente, así como a la pose- 
sión de costas. 

Todo esto vé Saavedra, allá en el albor de su juven- 
tud y entonces se dirige a adquirir la cultura práctica y 
admirable que revelan sus libros. El hombre de lucha, el 
Profesor de energía, tropieza con los brutales Obstáculos 
que ofrece para un hombre superior a su medio, la lucha 
en un sitio donde todas las facultades nobles de iniciati- 

13 


OSEA 


va están anquilosadas o si existen, revelándose en raros 


hombres de voluntad, es solo en caudillejos militares y só-- 


lo se organiza para el mal, y la regresión a los bárbaros 
tiempos de Melgarejo y de Daza. Porque el hombre que 
ejerce el Poder, tiene taras semejantes a las de ambos 
nefastos caudillos, siéndolo -él también, aunque en la for- 
ma moderada que imponen los tiempos, rehacios ya en 
Bolivia a las tiranías manifiestas. Pero no otra cosa que 
una tiranía y un caudillaje disimulados son los que ejerce 
Montes, que impone a las Cámaras su voluntad, a quien 
se someten todos los poderes del Estado, y que impone 
en el Gobierno sucesores que le garantizan completa su- 
misión, así como le preparan la reelección para el próxi- 
mo período. 

Desechados de tal modo los medios democráticos de 
lucha, únicos de que quería valerse. Saavedra, para iniciar 
así una profunda evolución en la vida política de Bolivia, 
en la que la autocracia criolla tenía aun profundas -' ral- 
sambres, es en este período donde la vida de Saavedra 
es mas fecunda y varia. Hace periodismo, mientras la 
mordaza oficial, no advierte que tras el culto y elevado 
tono de sus críticas, hay violencias demoledoras de cata- 
pulta y que asu influjo empieza a despertar la dor- 
mida opinión pública tras el largo marasmo y la indife- 


rencia en la que la sumieran Gobiernos de violencia y de 


fraude. En el aula, inculca a los ¡jóvenes discípulos un 
verdadero y alto sentido de civismo y los conduce en con- 
tra de las corrientes rutinarias que imperaban en las cá- 
tedras, por las sendas de la nueva. democracia. Hace li- 
bros en que la aspereza del tema científico, no excluye la 
belleza, latente ya en una descripción, de la vida indígena 
en las comunidades agrarias, en un sútil análisis del or- 


ganismo social, o en una frase de vibrante y yarónil ro- 
tundidad. : 


Y 
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Pero ¿que es todo esto para satisfacer sus ardientes 
anhelos de lucha? En él hay un caudillo que el desdeña 
por la índole inferior de las multitudes a las que tendría 
que dirigirse, con éxito sin duda, pero éxito al que 
tendría que descender. 

Pero en el edificio liberal se abre profundas grie- 
tas y amenaza derrumbarse. Trascienden al pueblo los 
escandalosos affaires de una administración sin excrúpulos 
y las intimidades de un Gobierno impotente para conte- 
ner esa ruina del partido del poder, cuya podre, al decir 
de un tribuno apesta ya en las plazas. El hombre que 
está al frente del Gobierno y tras el cual se oculta Mon- 
tes, es débil y adventicio y sus días transcurren en la or- 
gía y la disipación. La oposición, hallando campo propicio, 
arrecia. Y entre todas se destaca la voz de Saavedra, 
que ve por fin llegado el momento de la gran contienda. 
Vienen los destierros, pero Saavedra, vuelve de ellos más 
animoso, decidido y emprendedor. Convencido de que 
por los medios legales, no podrá efectuarse el cambio de 
poderes que el pueblo y el Ejército anhelan, trama en la 
sombra la magna revolución, cien veces sospechada, dela- 


.fada y postergada, que al fin tiene etectividad en la ma- 


drugada gloriosá del 12 de Julio de 1920. 

Saavedra, fué el hombre que la maduró en su men- 
te y el espíritu fuerte que desechando los peligros, buscó 
prosélitos para la acción, brazos que lo secundaran en la 


noble tarea de devolver al pueblo las libertades conculca- 


das, el sentido de la dignidad nacional, aplastado por go- 
biernos débiles, cuando no mercaderes, y por último, con- 
ducir a Bolivia por una senda de institucionalidad y pro- 
greso. 
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Tres hombres han gobernado en Bolivia con am- 
plia visión política, hondo sentido de la sicología social 
de su pueblo, conocimiento de los males nacionales y 
clara visión de sus remedios, así como acendrado patrio- 
tismo. Son ellos Linares, Arce y Saavedra. Los tres se 
destacan con vigorosos relieves por sobre la plaga de cau- 
dillejos revoltosos y aduladores del bajo pueblo, que es-. 
calan el poder valiéndose de revoluciones, siendo a su vez 
depuestos por otros que apelan a las mismas armas. Hay 
un largo y sombrío momento en la historia de Bolivia' en 
que el poder ha dejado de ser Gobierno y administración, 
para trocarse en botín del primer caudillo audaz, ignoran- 
te y sin escrúpulos. Ya no se gobierna, se manda, y así,, 
las riendas del estado pasan de mano en manco, cayendo 
siempre en poder del más guapo, del q.e más coraje de- 
muestra en esta feroz rapiña de la dignidad más alta del 
estado, sin que se consulte al pueblo, que, embriagado 
en estas orgías de sangre, perdiendo la órbita de sus des- 
tinos, se unce aletargado a las bestias del último que 
vence. 


Belzú depone a Melgarejo y en el Palacio se feste- 
ja el triunfo de aquel prodigioso adulador de chusmas. 
Melgarejo, en un supremo arranque de desesperado coraje, 
atraviesa impetuoso la apeñuscada multitud que en las 
calles vitorea al viejo caudillo que reaparece y se mete 
en la sala del Palacio, donde Belzu, rodeado de sus ami- 
gos del triunio brinda halagado por sentirse de nuevo el 
amo. De entre la enorme confusión que la presencia 
inaudita de Melgarejo suscita, se Oye una detonación y 
Belzu cae en tierra muerto. Entonces, Melgarejo se diri- 
ge al balcón frente al cual la multitud grita entusiastas. 
vivas a Belzu, y-le enrostra con fiero aspecto: 


—“Belzu ha muerto ¡Quién vive ahora? 


$ 
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Y la multitud, inconciente y admirada prorrumpe en 
vivas a Melgarejo. 

Esto pinta la profunda desmoralización de un pue- 
blo, sometido al poder bárbaro de los caudillos o indife- 
rente al Gobierno de hombres, si bien honradamente in- 
tencionados y patriotas, faltos de voluntad y sin la visión 
de las necesidades del pueblo en esa hora, como Frías, 
Ballivián, Campero y Baptista. E 

Linares, Arce y Saavedra, son hombres lós tres de 
cultura superior y versados en el conocimiento de las más 
adelantadas instituciones de occidente. Y son al mismo 
tiempo hombres de acción, héroes de voluntad, naturale- 
zas privilegiadamente organizadas para la lucha. Llegan 
al poder, ya en la madurez, templados en el batallar polí- 
tico. Linares es “el moralizador. El hombre que sueña 
con extirpar de raiz los vicios que impiden el libre desa- 
rrollo dela nacionalidad, y que él ha visto con mirada de 
águila, en las largas meditaciones de exilio. Su propósito» 
dice el mismo Saavedra fué “curar de una vez para siem- 
pre las relajaciones del país y las anarquías en que había 
caído, ese fué todo su tesón político (1). 

Sabía Linares, que había que levantar el nivel mo- 
ral del pueblo boliviano, relajado por la tiranía de baja 
extracción que ejercieran sobre él caudillos de cuartel y 
todos sus esfuerzos tendieron a devolver al pueblo el sen- 
tido de la dignidad perdido y a provocar la reacción de 
nacionalismo que tanto se hacía sentir. No lo entendie- 
ron y tal vez los medios de que se valió para ello fueron 
extemporáneos y exageró en ellos el rigor de su volun- 
tad de hierro. i 

Arce es el organizador. Sus esfuerzos no tienden 
tanto a democratizar los medios políticos de lucha, co- 
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mo a desarrollar la capacidad económica del país incre- 
mentando su expansión comercial con la creación de fe- 
rrocarriles y dotándola de gran cantidad de Obras que 
propendieron a su progreso en forma eficaz. 


Ambos son hombres de una gran pureza ideológica 
y dotados de admirable energía. En el gobierno, trans- 
forman este en mirador desde el cual se contemplan y 
busca remedio a las necesidades de la Nación y no en 
escenario de depravadas orgias ,o de fastuosos festines, 
como usaban los caudillos bárbaros. 


Por otra parte, son, con Saavedra los únicos que 
dejan honda huella en el manejo de las cosas del Estado. 
Si bien, como hemos dicho no son los únicos gobernan- 
tes patriotas y honrados que ha tenido Bolivia, son sí los 
únicos que inician O realizan obra reparadora e institu- 
cional. Los únicos, que por la fuerza omnímoda de su 
carácter y la clara visión política que los distingue, hacen 
obra eficaz y perdurable en el Gobierno y sacuden la em- 
botada sensibilidad del pueblo, encaminándolo fuera de 
las rutas de la politiquería criolla, con sus vicios que es- 
tancan la nacionalidad y la corrompen, por rutas de pro- 


greso y democracia verdaderas. Son hombres en suma, - 


que no dejan en la historia esa sombra borrosa y fugiti- 
va que dejan los más. Pertenecen a la clase de los que 
estampan su personalidad en las cosas, de los que crean 
acontecimientos perdurables a su paso. Hombres con ca- 
rácter propio y que imprimen a una época su sello per- 
sonal e inconfundible. Con estos hombres se labra la 
historia delos pueblos y son ellos luego, la luz que guía 
a esos mismos pueblos en las negras horas de duda y de 
quebranto, por las vastas rutas de la esperanza y de la 
realización de los anhelos patrios. 
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Saavedra, el último de ellos, salva a su país del caos 
en que la está precipitando un partido gastado y corrom- 
pido en el largo abuso del poder. De la detentación del 
poder que ejerce un hombre, con cuyo nombre se desig- 
nan sus partidarios, prescindiendo ya de la bandera par- 
tidaria cuyos principios desvirtuaron y cuya masa está 
compuesta de los eternos manumitidos a la voluntad ti- 
ránica y ciega de un hombre, que troza, empeña y vende 
los territorios flor de Bolivia, que embarca a la nación en 
aventuras económicas que la arruinan, que somete a su 
ambiciosa voluntad a todos los poderes del estado, que 
amordaza con policiarias violencias el grito airado de la 
opinión sana del país, que ve, como este hombre en nom- 
bre de un falso apostolado, está hundiendo a Bolivia en 
la ruina y el descrédito. 


Saavedra, libra al país de este hombre, que tiene 
todas las características de los caudillos de antaño, solo: 
que atenuados los procedimientos tiránicos y disimulados, 
porque así lo exige el adelanto institucional del país, pe- 
ro que marca, en sus dos períodos de Gobierno y aun en 
los de aquellos que gobiernan por él, una regresión a las 
autocracias que detuvieron el progreso de Bolivia, retar- 
dándolo considerablemente en relación a los demás países 
vecincs. 

Saavedra reactiva la vida económica de la Nación, 
detenida y averiada por los hombres que desde el gobier- 
no hacen de sus funciones medio para especular impune- 
mente con los bienes del pueblo. Equilibra y depura el 
crédito nacional, devuelve a las policías a sus funciones 
originarias y necesarias; defensores de los derechos del 
pueblo y no sus persecutores y sus espías. Crea leyes 
de defensa social y de amparo al obrero y al indígena, 
enriquece de tal modo la legislación boliviana que la co- 
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loca a la cabeza de los países más adelantados del conti- 
nente en tal materia Da un gran impulso a la vialidad 
en el territorio de la República, cuyos centros estaban la- 
mentablemente alejados entre sí, creando esto un- debili- 
tamiento del espíritu de cohesión de los pueblos, base so- 


bre la que reposa la integridad nacional, y acelerando e * 


incrementando al mismo tiempo su vida económica y Cco- 
mercial. Libra a Bolivia de la dependencia comercial a 
que la sometiera Chile, en virtud de la tolerancia, debili- 
dad o venalidad de algunos gobiernos del pasado creando 
vías de comunicación con los demás países del continen- 
te e imprime a la política internacional de su patria un 
rumbo que la dignifica y la saca de la humillante oscuri- 
dad en que yaciera. Levanta así el espíritu de la nacio- 
nalidad, al mismo tiempo que la bandera del Litoral, una 
de las causas más justas de América, y cuyos sagrados 
derechos vendiera Montes. Por último, concede al pue- 
blo, con la ley de sufragio que soñara imponer desde la 
dura brega de la oposición, las libertades de que debe dis- 
frutar este en toda nueva democracia. 


Bolivia se prepara a celebrar su Centenario, com- 
pletamente renovada en sus instituciones y sonriendo a 
una era de prosperidad que se inicia por fin para ella. 
Esto es Obra del Dr. Bautista Saavedra, y cuando pasen 
los ofuscamientos de la pasión política, así sabrán reco- 
nocerlo. Su Obra ha reparado en el breve tiempo de cua- 
tro años a Bolivia, cuyo quebrantamiento era notorio para 
los demás países del Continente. Bolivia ha entrado gra- 


cias a este hombre en un período de superación institu- 
cional y económica. 


Y a esta tierra prometida, cuya entraña guarda in- 
gentes tesoros vendrá el extranjero laborioso, plantará su 
tienda entre estos cerros cuyas arrugas venerables guar- 
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dan también las más bellas tradiciones, y de la fusión de- 
finitiva de otras razas, con esta, como de un crisol, saldrá 
el futuro pueblo boliviano, rico, próspero y feliz. 

Lo único que necesita Bolivia, al isual que los más 
adelantados pueblos de América, es abrir sus puertas al 
extranjero que llegue en grandes grupo emigratorios, merced 
a la inteligente propaganda de que han hecho uso los 
demás paises que se hallaron en estas condiciones. 

Gobernar es poblar, ha dicho Alberdi, y Saavedra 
ha comulgado con esta verdad. Detentada la costa boli- 
viana por Chile, había que hacer a Bolivia accesible por 
tierra, cosa que trató de evitar Chile durante cuatro déca- 
das. 

Hoy ya está Bolivia en vías de comunicarse rápida 
y fácilmente con todo el continente. 

Y esta es obra principalmente de Saavedra, que mira 
lejos los destinos de su patria y que la ha iniciado eficaz- 
mente en esta ruta de expansión y prosperidad. 

La Historia dirá en su hora, esto que nosotros he- 
mos adelantado, con la firmeza que da lo que es evidente 
y justo. 
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